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			INTRODUCCIÓN

			Este libro tiene como propósito exponer con cierto detalle cómo fue el asentamiento del Opus Dei en una parte de España durante su primera expansión, es decir, la que tuvo lugar en la década 1940-50. Trata de ahondar históricamente en lo ocurrido durante el inicio de su labor de modo estable en las tierras del sur peninsular, conocidas como Andalucía occidental. El trabajo se ha elaborado con un enfoque cronológico y teniendo en cuenta lo que señalan los autores de La Historia del Opus Dei: la «investigación sobre el Opus Dei exige una precisa metodología, propia de la historia religiosa, porque contiene aspectos intangibles relacionados con el misterio de la Iglesia»1. Cabe considerar que, además, el interés de este estudio valga para profundizar desde otras perspectivas en diferentes aspectos aquí tratados.

			El objeto directo de estudio se centra por tanto en el inicio del trabajo apostólico del Opus Dei en Sevilla y en otras ciudades próximas. En el sur de la península ibérica se asentaba la ciudad hispalense, tierra de vieja tradición cristiana, donde era previsible que arraigaría la semilla que había depositado Dios en el alma del fundador del Opus Dei. Como en otras ciudades españolas esa semilla creció y dio sus frutos. En conexión con ese empezar en Sevilla, se presentan también en un nivel descriptivo menor, los comienzos de esa labor en otras dos ciudades andaluzas, que entonces pertenecían al distrito universitario de Sevilla (Córdoba y Cádiz) y en otra (Ronda), vinculada en esos años a los campamentos de milicias universitarias. Los fieles del Opus Dei llegaron antes a Sevilla (en 1942) que a las otras capitales. El relato de lo acontecido en la ciudad hispalense resulta más extenso, ya que nos hemos puesto como límite cronológico el año 1951. Entonces hacía seis años que se había instalado en Sevilla un primer centro el Opus Dei, mientras que en Córdoba se llevó a cabo en 1949 y en Cádiz en 1950. A las ciudades aludidas fueron directamente desde la capital andaluza algunos de sus fieles, para dar a conocer a jóvenes y profesionales el nuevo horizonte de santidad y apostolado que difundía el Opus Dei. En esas ciudades, en un tiempo reducido, lograron poner los fundamentos de una honda labor de formación religiosa que crecería en años posteriores. Por tanto, el relato histórico que se hace en este libro se centra en un reducido espacio geográfico, como es el de Andalucía en su mitad occidental, y en un breve intervalo cronológico: entre 1942 y 1951.

			En la elaboración de esta monografía se han tenido en cuenta las líneas maestras trazadas por algunos autores, como Jaume Aurell y otros2, en cuanto a la metodología más adecuada para acercarse a la historia del Opus Dei. Y se han procurado evitar los peligros o trampas que acechan a los que intentan hacer aportaciones a esta parcela de la historiografía religiosa.

			En concreto, para obviar los inconvenientes, se ha tratado de contextualizar lo que se narra desde dentro de los acontecimientos y de los fenómenos que rigen la evolución social, cultural y religiosa de la época. Además, se ha tenido en cuenta la necesaria separación que permita la presentación de una historia objetiva, sin prejuicios contrarios ni apologéticos, serena, sobre la base de los hechos realmente sucedidos. En lo posible se ha tratado de mantener el nivel académico del trabajo por una sólida documentación que se corresponda con otras de distinta fuente para permitir así una mejor presentación contrastada, clara y verídica de los hechos, abierta a su explicación probada con el correspondiente aparato crítico.

			Abre el libro este primer capítulo introductorio y le sigue un segundo que intenta trazar un panorama general para ambientar históricamente la Sevilla de los años cuarenta del siglo xx, donde comienza este relato. Tarea difícil porque es esta una “ciudad indefinible”, tal como dicen quizá exageradamente algunos de sus estudiosos3. Es obligado hacer referencia a la Universidad de Sevilla, porque fue el contexto en el que hubo de arraigar y el lugar donde se desenvolvieron los primeros que llegaron del Opus Dei. Y, desde luego, al peculiar contexto eclesial y civil de aquella Sevilla llamada por algunos “del cardenal Segura”4, quizá difícil de entender en la actualidad, donde encontraron obstáculos de diversa índole, tal como se verá a lo largo de estas páginas.

			El tercer capítulo da a conocer a las personas que llegaron a Sevilla para iniciar el trabajo del Opus Dei. En un primer momento no viven en un centro de la Obra, sino que se instalan de modo provisional en una residencia de estudiantes e investigadores americanistas que había establecido el CSIC bajo la tutela de la Escuela de Estudios Hispano–Americanos: se trata de un chalé situado en la esquina de la avenida de Manuel Siurot con la calle Torcuato Luca de Tena. Desde allí comienzan a viajar a Córdoba en 1944 y, en verano de ese mismo año, a Ronda.

			El cuarto capítulo nos presenta ya la realidad del primer centro del Opus Dei en Sevilla, ubicado en el n.º 8 de la calle Canalejas. Allí esos primeros de la Obra llegados a Sevilla se instalan en octubre de 1945, donde al principio hay pocos estudiantes y algún profesor miembro del Opus Dei.

			En el quinto se describen las vicisitudes que tienen lugar desde principios de 1946 hasta que, tras terminar las obras de adaptación en la casa, ampliada su capacidad como residencia universitaria, consiguen que se incorporen a ella estudiantes de la Universidad de Sevilla y de escuelas técnicas como la de Agricultura que, por entonces, se estableció en el Cortijo de Cuarto, situado en el barrio de Bellavista, al sur de la capital.

			El sexto capítulo trata de los primeros años de la residencia, comprendidos entre 1947 y 1951. También se relata que en 1949 comienzan a viajar a Cádiz y cómo en 1951 se convierte esa residencia en Colegio Mayor Guadaira adscrito a la Universidad de Sevilla5.

			Finalmente, el último capítulo versa sobre el estilo propio de Guadaira, su ambiente cordial, tono humano, preocupaciones culturales y sentido cristiano que allí se respiraba desde el principio. Esto sucede especialmente a partir del curso 1947–48, cuando Guadaira, tras la mencionada ampliación con respecto a su estado inicial, abre sus puertas y ofrece todas sus plazas disponibles, y pasa a ser director Jesús Arellano Catalán. Su presencia contribuyó a dinamizar y convertir la Residencia en un foco de actividad universitaria, cultural y social abierto al humanismo cristiano, tal como ha puesto de manifiesto José María Prieto Soler en su monografía Sobre la construcción de Guadaira6.

			Se menciona el nombre de algunas personas que frecuentaron la Residencia. A pie de página se ofrecen algunos de sus datos biográficos y los de otros que tuvieron una relación más estrecha con el Opus Dei, en la medida en que ha sido posible obtener esa información. En los casos en que existen publicaciones que reúnen esa información de forma fidedigna, he procurado remitir las referencias que identifican esas fuentes en nota a pie de página. En otros casos, a través de la información que proporciona internet, he logrado rastrear y dar con algún dato biográfico de personas que aparecen citadas en el texto y también lo he consignado a pie de página.

			Como cualquier trabajo histórico que se ocupa del estudio de una institución, ha contado este con diversas fuentes que han sido, principalmente, los diarios de los centros, la correspondencia y otros escritos contemporáneos con los hechos narrados, que se conservan en el Archivo General de la Prelatura del Opus Dei (AGP) y listas, fotos y documentación del Archivo del Colegio Mayor Guadaira (ACMG). Gracias a que en esa época las cartas eran el sistema usual de comunicación y al sentido histórico del fundador del Opus Dei, que dispuso que se conservaran para el futuro ese tipo de documentos, se puede reconstruir con cierta aproximación lo sucedido. Especialmente para los momentos iniciales, es fuente casi única la correspondencia de Vicente Rodríguez Casado durante su primer año de estancia en Sevilla. Cuando un año después llegan otros miembros del Opus Dei a esta ciudad, quisieron dejar constancia por escrito en otros documentos muy interesantes para este trabajo: cuadernos de anotaciones de aquellos días (diarios), su correspondencia, relaciones de viajes y otra documentación variada que redactaron al hilo de los acontecimientos que presenciaron. Los diarios, desde luego, han sido la fuente fundamental para escribir esta monografía. También han resultado de interés las relaciones con recuerdos, testimonios o declaraciones a futura memoria redactados después de la muerte (1975) del fundador del Opus Dei, con vistas a su posible beatificación, por personas que le conocieron y trataron, escritas años más tarde de que acontecieran los hechos. Entrarían bajo el concepto de lo que se denomina historia oral. Aquí aparecerán tituladas como “Recuerdo de”, seguido del nombre del autor y, si es posible, la fecha de redacción y referencias de localización en AGP. No he podido disponer de todos esos testimonios referidos concretamente a lo acontecido en Sevilla por estar aún pendientes de su definitiva catalogación.

			La documentación que se encuentra en el Archivo General de la Prelatura del Opus Dei en Roma, aunque en fase de catalogación, aparecerá citada con las correspondientes referencias y signaturas propias del registro de tal repertorio documental. Además, he indagado en otros archivos, como el General del Arzobispado de Sevilla (AGAS), donde he encontrado escasas noticias referentes a los comienzos del Opus Dei en la diócesis. Y, además, he incorporado algunas imágenes al texto, procedentes de la Fototeca de la Universidad de Sevilla y del Archivo Fotográfico del Colegio Mayor Guadaira (AFG), que contribuyen a mostrar visualmente algunos de los aspectos de la narración.

			He recurrido también, como fuente que puede considerarse primaria, a la Hoja Informativa, título de una publicación mensual impresa a mimeógrafo que tuvo su comienzo en diciembre de 1948 y se enviaba a todos los centros de varones del Opus Dei. Con estilo sencillo y familiar, se daba noticia de actividades apostólicas, del ambiente en esos centros, de los festejos, de historias divertidas que sucedían a uno y a otro, etc. Se trataba de unos folios, entre doce y veinte según los números, escritos a máquina y copiados a velógrafo7. La Hoja Informativa dejó de publicarse en 1953. Su contenido estaba estructurado en pequeñas secciones temáticas, con párrafos copiados de la correspondencia recibida en la casa de la calle Lagasca, sede del primer centro de Estudios del Opus Dei. Ayudaba en la vida espiritual de sus miembros, que en 1950 eran algo menos de mil8, y reflejaba la progresiva internacionalización que iban adquiriendo los apostolados del Opus Dei. En esa época apenas llegaban a un centenar los centros de la Obra en el mundo9. En estos textos aparecen citas de cartas y otros relatos de hechos contemporáneos a los que aquí se pretenden historiar.

			La Hoja Informativa fue precedente de Crónica y Obras, dos publicaciones dirigidas a los fieles varones de la Prelatura del Opus Dei, de periodicidad mensual una y bimensual la otra10, que contienen parte de la vida e historia de la Obra, aunque no son propiamente revistas con pretensiones históricas. Comenzaron en 1954, cuando ya eran varios miles los miembros de la Obra y los que participaban en sus actividades. Por iniciativa del fundador empezaron a escribirse muy pronto anécdotas de la vida habitual de personas del Opus Dei y de sus amigos. Esos relatos poseían siempre un tono positivo y animante, excluyendo los aspectos negativos y difíciles que los primeros miembros del Opus Dei estaban encontrando. Se publicaban para alentar y es lógico que las dificultades se dieran por sobreentendidas. De esta forma, los escasos números publicados de la Hoja Informativa rebosan buen humor, optimismo y grandes dosis de juventud. Pueden por eso dar una visión de “color rosa” de los comienzos de las actividades apostólicas, ya que se evita hacer hincapié en los inconvenientes y falta de medios que se presentaban y a los que, aunque no solían ocultarlos, no daban importancia.

			He tenido también la oportunidad de rastrear en la rica colección de imágenes que se conservan del Colegio Mayor Guadaira (AFG). La fotografía sigue siendo otra fuente interesante para el estudio de la historia contemporánea. Este material gráfico permite evocar la vida de la Residencia tanto dentro de sus muros como en las diversas actividades —excursiones, visitas culturales, fiestas populares, etc.— en las que tomaron parte los universitarios que vivían allí o eran adscritos al Colegio Mayor. Alguna vez ha sido posible datar con exactitud algunas de las fotografías que se exhiben —como la de la cubierta— con la ayuda de otras fuentes primarias, como diarios o relaciones sobre viajes.

			El relato aparece, como es natural, bastante adherido a las fuentes. Dado que sobre este tema hay una abundante documentación de archivo, en buena parte inédita, he preferido seguir el curso de esta para narrar sencillamente lo que ahí aparece. A veces surge una voz, en primera persona, para descubrirnos el relato de sus vivencias y sus pensamientos íntimos. Comparto la opinión del historiador Pablo Pérez cuando afirma que la vida de cualquier persona, y también la de cualquier institución, está hecha de pequeños sucesos, de anécdotas, de encuentros, de retales, de fragmentos y explica cómo la historia del Opus Dei puede contarse a través de cada una de las personas que han encontrado su camino hacia Dios en esta institución de la Iglesia católica11.

			Entre las fuentes bibliográficas utilizadas está primordialmente la obra de carácter global Historia del Opus Dei12 que han redactado el autor norteamericano John F. Coverdale con González Gullón. Me fue útil también la Breve historia del Opus Dei13 y la lectura del diccionario dedicado al fundador de la Obra14 que presenta, de modo sintético, muchas de las facetas que componen la vida y el mensaje de Josemaría Escrivá de Balaguer.

			La obra del historiador González Gullón sobre DYA15, la primera actividad institucional del Opus Dei, aunque es también de una época anterior a la que aquí se trata, se relaciona bien con en el tema de esta monografía. Se trata de un relato en el que González Gullón estudia la primera actividad de apostolado corporativo del Opus Dei, una academia unida a una residencia de universitarios, impulsada directamente por su fundador. En este libro se narra el comienzo del Opus Dei en parte de la tierra andaluza, donde también se llevó a cabo una iniciativa análoga a la de DYA: la apertura y comienzo de una residencia para estudiantes universitarios, pero en este caso en Sevilla, bajo el impulso de Josemaría Escrivá de Balaguer.

			De modo especial se relacionan con lo tratado en esta monografía los dos libros de Onésimo Díaz sobre el desarrollo del Opus Dei entre 1939 y 1945. En el primero de ellos16 hace un estudio sobre la residencia universitaria de la calle Jenner, promovida por Escrivá de Balaguer y dirigida por hombres del Opus Dei en Madrid. Algunos de los que allí residieron o frecuentaron esa casa, junto con otros que no vivían en Madrid17, fueron los que más tarde vinieron a Sevilla para dar comienzo a la expansión del Opus Dei por Andalucía occidental. Lo sucedido en ese primer desarrollo del Opus Dei fue como un paradigma de lo que estos testigos y protagonistas del crecimiento vigoroso de aquella época intentan también llevar a cabo en Sevilla y otros lugares de Andalucía entre 1943 y 1951.

			Díaz Hernández publicó en 2020 otro libro18, que relata la expansión del Opus Dei de 1940 a 1945, en el que aparecen bastantes referencias a los primeros pasos de las personas del Opus Dei que llegaron a Sevilla entre 1942 y 1945, y aquí tratamos con más extensión.

			Es relevante, asimismo, para nuestra investigación la obra colectiva con la que se conmemoraron las bodas de oro de Guadaira. Me refiero a De Canalejas a la Palmera19, libro que aparece citado en varias ocasiones por su valioso contenido, memoria viva de la vida universitaria sevillana, muy apropiada para conocer lo que aquí se investiga. La riqueza de testimonios contenidos en este libro deja constancia de la huella que el contacto con el Colegio Mayor Guadaira ha estampado en tantas vidas, por lo que dicha obra ha sido una fuente valiosa para este trabajo.

			Algo parecido ocurre en la obra coordinada por J. M.ª Prieto, F. Fernández y J. Arana que se editó en 2012 bajo el título de Semilla de verdad. Vida y obra de Jesús Arellano20. Ese libro recoge la herencia que está en sus escritos y en los de sus lectores, oyentes, alumnos y discípulos, y también los recuerdos vivos de los que experimentaron el gozoso influjo de su persona. Entre esos últimos están indudablemente los que fueron residentes y adscritos en los primeros años de Guadaira, y que lo conocieron personalmente. Arellano fue sin duda una figura señera en la trayectoria de Guadaira que, como suele suceder, dejó una estela que se fue desplegando a lo largo del tiempo.

			También se hace referencia en su momento a las dos monografías21, redactadas por especialistas, acerca de la historia de la configuración jurídico–canónica del Opus Dei desde su fundación en 1928 hasta su erección como Prelatura personal en 1982. Además, procuramos recoger las referencias a los inicios en Sevilla ya publicadas en biografías del fundador del Opus Dei o en estudios históricos, teológicos, jurídicos, sociológicos, etc. publicados en Studia et Documenta, la revista del Istituto Storico San Josemaría Escrivá, de periodicidad anual.

			Es obligado citar también otra obra singular en la que se alude a Guadaira durante estos primeros años de vida de la residencia. Me refiero a Una canción de juventud. Mi vida tras los pasos de san Josemaría, libro22 que recoge los recuerdos de María Casal, primera mujer suiza del Opus Dei, aunque nació en Guillena y pasó su infancia y adolescencia en Sevilla. De padres suizos y religión protestante, decidió estudiar Medicina. Por medio de conversaciones con algunos compañeros de su Facultad que frecuentaban Guadaira, fue conociendo e interesándose por la religión católica y por el Opus Dei. Esas palabras de amistad calaron profundamente en su alma y fueron determinantes en el itinerario interior que recorrió para su conversión al catolicismo y el descubrimiento de nuevos horizontes en su vida. Entendió que Dios la llamaba y pidió ser admitida en el Opus Dei.

			En este trabajo he intentado llevar a cabo una aproximación histórica al tema sin que, naturalmente, lo agote. Jaume Aurell argumenta con varias razones que las monografías constituyen la base del edificio histórico y cita algunas de gran alcance y calidad para el Opus Dei23. Espero que esta pueda contribuir modestamente a una mejor comprensión histórica del Opus Dei.

			Entre 1939 y 1945 el Opus Dei se expandió por varias ciudades de España en un ambiente de recristianización de una sociedad que había sufrido un agudo proceso de secularización. El comienzo de la Segunda Guerra Mundial le impide iniciar la labor apostólica en otras naciones.

			El Diccionario de San Josemaría Escrivá de Balaguer resume la primera expansión del Opus Dei en España (1928–1945), que constituye el fundamento de su difusión internacional, que comenzará en 1945, cuando el fin de la Guerra Mundial lo permita. Al no tomar parte España en dicho conflicto internacional, entre 1939 y 1945, el Opus Dei pudo desarrollarse en distintas ciudades españolas. En algunas de ellas se instalaron nuevos centros: en Valencia (1939), en Barcelona (1940), en Valladolid (1940), en Zaragoza (1942), en Bilbao (1945), y en Sevilla (1945). Además, se realizaron viajes periódicos a otras muchas poblaciones, mientras aumentaba el número de personas que se sentían atraídas por el espíritu del Opus Dei.

			Aunque la expansión internacional del Opus Dei no había comenzado oficialmente, algunos de sus miembros viajaron a diversas ciudades europeas por motivos de estudio o de trabajo.

			
				Gracias al apostolado de esas personas, el Opus Dei empezaba a ser conocido fuera de España. Así durante ese tiempo de espera, en algunos periodos hubo miembros del Opus Dei en Italia, Portugal, Alemania, Bélgica, Estados Unidos, Dinamarca, Francia, Inglaterra o Suiza. Quizás el caso más evidente fue el de Italia, ya que entre 1942 y 1945 vivieron permanentemente en Roma José Orlandis y Salvador Canals24.

			

			Josemaría Escrivá de Balaguer25 realizó la preparación previa e impulsó la labor fundacional de la Obra26 en el mundo y, en concreto, en Andalucía a partir de 1942. Sevilla fue la primera ciudad del sur de España donde se comenzó la labor del Opus Dei. Con ese fin el fundador realizó viajes, gestiones, entrevistas, escribió cartas y diferentes documentos, buscó recursos, encaminó a sus hijos y puso los medios a su alcance para impulsar esa tarea de comienzo y posterior desarrollo en tierra andaluza de la Obra por él fundada.

			Una de las prioridades establecidas por Escrivá en el quehacer fundacional fue la de conseguir una casa apropiada para el establecimiento de la sede material de la primera obra corporativa del Opus Dei en Sevilla. Desde su llegada en 1942, los miembros del Opus Dei tenían clara la idea de que tendrían que abrir una residencia universitaria, como ya se había hecho en Madrid y Valencia, además de estar preparándose otras en distintas ciudades. Pero el modo de proceder en el caso sevillano fue algo distinto al llevado a cabo en otras ciudades de España. En Valencia, Barcelona, Valladolid, Salamanca o Zaragoza iniciaron la labor con viajes los fines de semana para establecer contacto con universitarios a los que exponían el mensaje del Opus Dei. Posteriormente alquilaban un apartamento pequeño, para dar continuidad a esa labor de animar la vida cristiana de los miembros de la Obra y de sus amigos. Y finalmente abrían una residencia para universitarios27 que sirviera de foco de toda esa tarea evangelizadora. Sin embargo, en Sevilla se comienza sin esos viajes previos de fines de semana y sin alquilar ningún piso o apartamento pequeño antes de abrir la Residencia. Los que llegaron se alojaron en una residencia estatal para americanistas que realizaban estudios de esa especialidad. Para vivir allí accedían a becas que concedía con esa finalidad el CSIC. Dos años después de estar provisionalmente en ese alojamiento y cuando ya habían terminado sus estudios en Historia de América, se trasladaron algunos de ellos a vivir al primer centro del Opus Dei en Sevilla. Los que se dedicaron profesionalmente a la investigación o la docencia universitaria en el campo americanista permanecieron algún tiempo más en donde estaban, ya que esa residencia estatal acogía ya solo a licenciados o doctores dedicados al americanismo.

			Algo similar a este modo de proceder en Sevilla para la expansión del Opus Dei fue el que llevaron a cabo en el curso 1947/48 tres miembros de la Obra en París. Uno de ellos fue becado para ampliar estudios y los otros dos para continuar los de licenciatura en La Sorbona y en la Facultad de Derecho. Tenían el propósito de tomar parte en los inicios del trabajo apostólico del Opus Dei en Francia. Se alojaron en el Colegio de España de la Ciudad Universitaria de París28. Precisamente uno de los tres —Fernando Maycas— fue también uno de los “pioneros” que había llegado a Sevilla en octubre de 1943 y participó en los primeros pasos de la Obra en tierra andaluza.

			Los tres viajes a Sevilla del fundador en 1945 van encaminados directamente a la apertura en ese año de la Residencia de Estudiantes “del Guadaira”, ese primer centro del Opus Dei en Sevilla que supuso el inicio de modo estable de la labor de la Obra en tierras de la Andalucía occidental. Empieza como simple residencia de estudiantes, y en 1951 se convierte en Colegio Mayor Universitario.

			El asentamiento de la labor del Opus Dei en Sevilla duró nueve años, mientras que fue más breve ese proceso en otras ciudades andaluzas como Córdoba, Granada, Cádiz o Ronda. En el caso de Sevilla el cómputo de ese tiempo de implantación se ha calculado desde que llegaron algunos miembros del Opus Dei a esta ciudad (1942) hasta que la residencia universitaria que pusieron en marcha pasó a ser Colegio Mayor, en 1951.

			En todos los casos, no hizo falta un centro del Opus Dei para que una serie de universitarios descubrieran, al calor de la amistad y el buen consejo de un amigo, un nuevo horizonte de celo, santidad y apostolado. Las sedes materiales de los centros de la Obra29 vienen a menudo después, para facilitar la formación de las personas y dinamizar la labor de apostolado. Así ocurrió en Sevilla y las otras ciudades a las que fueron —desde Sevilla— a difundir el Opus Dei.

			Antes de que formalmente se establecieran los primeros miembros del Opus Dei en Sevilla, se produjo un hecho relacionado con ese inicio. Se trata del azaroso viaje30 que, entre el 17 y el 23 de abril de 1938, en plena guerra civil española (1936–1939), Josemaría Escrivá de Balaguer realizó desde la ciudad de Burgos, donde residía por esas fechas, hasta Córdoba31 y vuelta a Burgos, que tuvo las siguientes etapas:

			
				
					Domingo 17: Burgos-Salamanca (noche en Salamanca)
				

				
					Lunes 18: Salamanca-Sevilla (toda la noche en tren)
				

				
					Martes 19: Sevilla-Córdoba (noche en Córdoba)
				

				
					Miércoles 20: Córdoba-Sevilla (noche en Sevilla)
				

				
					Jueves 21: Sevilla-Brenes-Sevilla-Utrera y tren hacia Burgos (toda la noche en tren)
				

				
					Viernes 22: Todo el día en el tren
				

				
					Sábado 23: Siguió en tren y llegó a Burgos a las 4:00 de la madrugada.
				

			

			Durante ese viaje, marcado por las incomodidades y la estrechez económica, Escrivá llegó a Sevilla en la mañana del 19 de abril de 1938. Visitó la iglesia del Hospital de la Santa Caridad, porque Pedro Casciaro32 le había insistido en que no dejase de admirar los cuadros de Valdés Leal, situados en tan singular templo sevillano. Un recuerdo de esa visita quedó plasmado en el punto 742 de su libro Camino, que estaba completando entonces: «Aquellos cuadros de Valdés Leal, con tanta carroña distinguida —obispos, calatravos— en viva podredumbre, me parece imposible que no te muevan». A la impresión que le causó la contemplación de las conmovedoras imágenes supo sacarle punta sobrenatural, añadiendo la famosa reacción de san Francisco de Borja ante el cadáver de la emperatriz Isabel: «Pero ¿y el gemido del duque de Gandía: no más servir a señor que se me pueda morir?»33.

			En este viaje, el fundador del Opus Dei conoció de primera mano la realidad andaluza de entonces, en plena guerra civil. Ese primer contacto con lo andaluz le llevó a apreciar diversas señas de identidad como las que vio reflejadas en retablos callejeros con imágenes del Señor, de la Virgen y de los santos en rincones y fachadas de Córdoba y Sevilla. Le pareció que se pusieron allí por devoción, no solo por simple ornato, y suponía que por devoción continuaban34.

			En ese viaje Escrivá intentó tomar contacto con el que algunos meses antes había sido nombrado arzobispo de Sevilla, pero por falta de tiempo y por no encontrar facilidades entonces lo dejó para otra ocasión. Así describió esa tesitura:

			
				Trato de visitar al Cardenal Segura, aunque —no sé por qué— no encontraba en mí el “empujón” que me lleva a desear entrevistas con Prelados, quizá porque ésta no era de momento necesaria. En Palacio también son andaluces35. Tuve que perder mucho tiempo, y, como hay que solicitar la audiencia de antemano, no vi al Sr. Cardenal. No puedo emplear otro día, por esa sola cosa innecesaria36.

			

			En ese “quizá” estriba por qué se puede considerar como protohistoria del Opus Dei en Sevilla a ese breve paso de su fundador por esta ciudad en 1938. Tiene la intención de entrevistarse con quien representa la autoridad eclesiástica legítima en la diócesis hispalense en ese momento, quizá solo para conocerle y saludarle, aunque ve que entonces no era estrictamente necesario detenerse para saludar a la persona. Pero indudablemente piensa que en un futuro más o menos cercano tendrá que entablar ese contacto al comenzar la labor del Opus Dei en esta ciudad, que está bajo su jurisdicción eclesiástica. Como norma muy suya, no daría ese paso sin contar antes con la autorización y visto bueno de quien presida la Iglesia diocesana.

			Es sabido que al escribir sobre la historia de una institución en un lugar determinado durante un periodo concreto, tanto de un ente político o económico —una diputación provincial o un banco nacional, por ejemplo— como de una entidad religiosa —la Iglesia católica en su totalidad o en una de sus partes—, conviene tener en cuenta que su desarrollo se suele realizar fundamentalmente en dos planos: la faceta interior, orgánica, propia y, por otro lado, la faceta externa, ambiental, contextual, en la que la institución influye y también es influida por ella. Por eso en el capítulo siguiente se hace un intento por describir el contexto, ambiente y modo de vida donde se produce el primer desarrollo del Opus Dei en Sevilla.

			También sobre historia del Opus Dei hizo unas interesantes reflexiones Federico M. Requena, actualmente subdirector del Istituto Storico San Josemaría Escrivá. En ellas analiza algunos textos de Josemaría Escrivá de Balaguer sobre lo que llamaba «la historia de las misericordias de Dios» y llegaba a la siguiente conclusión, que transcribo y que conviene tener en cuenta al adentrarse en el estudio del Opus Dei como sujeto histórico:

			
				La historia del Opus Dei como historia de las misericordias de Dios y el Opus Dei como instrumento de la misericordia de Dios en la historia de los hombres son dos líneas que estructuran ese pensamiento de san Josemaría. El engarce entre misericordia de Dios e historia del Opus Dei —y análogamente, historia de la Iglesia— se podría sintetizar del siguiente modo. A nivel personal, la máxima expresión de la misericordia de Dios es que Él ama y enseña a amar. El hecho de que el fiel del Opus Dei —y todo cristiano— haya sido convertido en instrumento de corredención, a pesar de las personales limitaciones, es también manifestación de la misericordia, así como el hecho de ser llamado a llevar a cabo esta misión en medio del mundo. Ser hijo de la Iglesia y ser llamado a esa concreción de la vivencia cristiana que es la llamada al Opus Dei es ser receptor de la misericordia de Dios, y, a la vez, ser constituido en instrumento para difundir misericordia en el mundo, viviendo en ese mundo. La misericordia de Dios es, por tanto, no solo una importante dimensión en la experiencia espiritual de san Josemaría, sino una realidad que se presenta en su pensamiento como la razón de ser del Opus Dei en su conjunto y, a fin de cuentas, de la Iglesia en cuanto tal37.

			

			Este libro está dirigido a un público no especializado ni en Historia Contemporánea de España (de la época conocida como primer franquismo) ni en Historia del Opus Dei. Pero da por descontado que los lectores tendrán noticia del fundador del Opus Dei y de su espíritu por haber leído alguna de las biografías publicadas, que detallan su vida espiritual y fundacional38. Y más en concreto su santidad de vida, que culminó con su canonización en el año 2002. Es este un aspecto clave e imprescindible para entender el vigor que desplegó para extender el Opus Dei tal como, por ejemplo, se narra en las citadas monografías de González Gullón sobre DYA39, en la que publicó después, Escondidos40, las también mencionadas de Onésimo Díaz que llevan por títulos Posguerra41 y Expansión42 y en el libro de González Gullón y Coverdale titulado Historia del Opus Dei.

			Un lector menos familiarizado con la naturaleza del Opus Dei y de sus actividades, puede acceder a la abundante información sobre la Obra que se ofrece en su página web:

			
				El Opus Dei —Obra de Dios, en latín— es una institución jerárquica de la Iglesia católica, una prelatura personal, que tiene como finalidad contribuir a la misión evangelizadora de la Iglesia. Concretamente, se propone difundir una profunda toma de conciencia de la llamada universal a la santidad y del valor santificador del trabajo ordinario. El Opus Dei fue fundado por san Josemaría Escrivá el 2 de octubre de 192843.

			

			Su fin es contribuir a esa misión, promoviendo entre fieles cristianos de toda condición una vida coherente con la fe en las circunstancias ordinarias de la existencia y especialmente a través de la santificación del trabajo. El Opus Dei ayuda a encontrar a Cristo en el trabajo, la vida familiar y el resto de las actividades ordinarias. La llamada divina al Opus Dei es la misma para todos sus miembros. Existen simplemente modos diversos de vivir la misma vocación cristiana según las circunstancias personales de cada uno.

			Para realizar este trabajo he tenido acceso a los fondos del Archivo General de la Prelatura. Vaya mi agradecimiento en primer término a quien ha hecho posible esa consulta. Esa documentación, que está aún en proceso de catalogación, ha sido la fuente primordial de esta monografía.

			Debo expresar también mi gratitud a todos los que, durante la realización del presente trabajo, me han manifestado de alguna forma su apoyo, consejo o tiempo. Y entre ellos, Francesc Castells, Constantino Ánchel, Onésimo Díaz y las personas que trabajan en el Archivo de la Prelatura del Opus Dei, en Roma, y en el Centro de Estudios Josemaría Escrivá (CEJE), en Pamplona, por las facilidades y amable ayuda que me ofrecieron en el trabajo de consulta de sus fondos y publicaciones. Además, también me aclararon cuestiones que me han sido fundamentales para precisar aspectos del relato y documentar cuestiones relacionadas con la labor investigadora.

			Sea notorio del mismo modo mi agradecimiento al profesor José Luis Illanes Maestre, a Fernando Jadraque Sánchez, a José Ignacio Peláez Albendea, a Jorge Segarra Molins y a Javier Fariña Mara por su trabajo de revisión y sobre todo a los dos últimos por todo lo referente a fotografías y su tratamiento digital para ser incorporadas a este libro. A Gabriel Moreno Socías (q.e.p.d.) y al equipo directivo del Colegio Mayor Guadaira por sus facilidades para consultar el archivo documental y fotográfico del Colegio. A José Torres Hurtado, Enrique Muñiz y Álvaro Rosa Rivero, que han leído y revisado literariamente el texto para su correcta edición.

			Singular ayuda y estímulo recibí también de Manuel Sánchez Mantero, Pedro Otaño y algunos más que quizá haya olvidado mencionar, por haber leído o por alentarme para realizar este trabajo.

			Finalizo el capítulo con la aclaración de que, en estas páginas, que tratan sobre el comienzo del Opus Dei en Sevilla, no se alude a la presencia de las mujeres de la Prelatura en la ciudad. Hay que decir simplemente que en el límite temporal de esta narración (1942–1951) no se habían instalado aún en Sevilla. Según Lourdes Díaz–Trechuelo44 las primeras mujeres del Opus Dei que se establecen en Sevilla de modo definitivo lo hicieron en diciembre de 1955, aunque ya desde un tiempo antes viajaban a Sevilla algunas numerarias que residían en Córdoba45. Pero no quiere decir que no viviesen antes en Sevilla algunas mujeres del Opus Dei que, indudablemente, contribuyeron a ese inicio de modo estable. Ya se ha mencionado a María Casal, numeraria del Opus Dei desde noviembre de 1950. Ella recibió una carta de Escrivá de Balaguer, fechada el 27 de junio de 1951, en la que le decía:

			
				
					Para María C.
				

				
					Que Jesús te me guarde.
				

				
					Leo con mucho gusto tus cartas, y vuestras andanzas sevillanas. Que estés siempre contenta, aunque hayas de paladear esas contradicciones de que me hablas. Estoy seguro de que, quizá pronto, en Sevilla mis hijas harán grandes cosas por las almas, por la Iglesia. ¡Adelante, sin ruido! A pegar esta locura nuestra a muchas almas.
				

				
					Te bendice tu Padre
				

				
					Mariano
					46
				

			

			Lourdes Díaz–Trechuelo narra que, cuando el 29 de enero de 1953 solicitó ser agregada en la Obra, vivían también en Sevilla tres supernumerarias. Dos eran viudas: Dolores Díaz, viuda de Lazo, y María, viuda de Murga. La otra, Enriqueta, estaba casada con Diego Díaz Domínguez, catedrático de Oftalmología de la Universidad Hispalense47.

		

	
		
			
I. CONTEXTO HISTÓRICO DE SEVILLA EN LOS AÑOS CUARENTA. AMBIENTE SOCIAL, CULTURAL, UNIVERSITARIO Y RELIGIOSO

			Para situarnos en la Sevilla de la posguerra, en los difíciles años cuarenta, hay que tener en cuenta que han sido calificados como los años oscuros del siglo xx español. Los estudios sobre esta etapa histórica de Sevilla no son abundantes48 aunque sí suficientes para conocer cómo transcurrió en Sevilla esa época, durante la que sus habitantes se esforzaron en la recuperación del país, tarea que ciertamente resultó muy dificultosa.

			En Sevilla se notó poco la guerra civil (1936-1939), porque apenas fue afectada directamente por ella y, en general, excepto en sus primeros días, vivió alejada de los horrores que sí padecieron otras ciudades españolas. En ese periodo se convirtió en una ciudad de retaguardia, que contribuyó eficazmente al éxito del ejército del bando nacional mediante una continuada aportación de hombres y suministros: fue la única ciudad grande proveedora de material de guerra hasta la caída de la zona industrial del norte.

			No supuso la posguerra grandes cambios en cuanto a su estructura y mentalidad, aunque algunos refieren que la ciudad perdió en parte el tradicional tono alegre y humorístico con el que sus habitantes afrontaban la vida, entre desenfadado y serio a la vez, sin dar demasiada importancia a los avatares cotidianos49. Sí hubo ciertamente una clara adhesión al nuevo régimen militarista, inmediato a la terminación de la guerra, con todo lo que supuso esa conformidad que, más que buscada, estuvo determinada por las circunstancias. La implantación y desarrollo del primer franquismo50 tuvo en Sevilla algunas características propias debido a las circunstancias que, como antes se apuntaba, confluyeron en la ciudad. Quizá la primordial fue que, como es sabido, en Sevilla se decidió el éxito de la sublevación militar iniciada a las 17 horas del 17 de julio de 1936 por el ejército de África, en el Marruecos español. El general Gonzalo Queipo de Llano, que hizo triunfar el levantamiento en Sevilla, aseguró la cabeza de puente peninsular para el salto de las fuerzas alzadas. Queipo de Llano

			
				se había hecho con el control del centro neurálgico del sur de España con muy pocas tropas, lo que sería la operación más crucial y audaz de la sublevación51.

			

			Contribuyó esto, como en otras ciudades españolas, pero quizá más en Sevilla, al discurrir de la vida cotidiana en la denominada “década azul” (1940–1950). Fueron años en los que en general la vida social estuvo impregnada por los aires marciales del ejército, de la Falange y de los carlistas. Basta repasar la prensa de esos años de la posguerra para detectar esa sociedad militarizada en tantos actos patrióticos, desfiles, concentraciones, homenajes, conmemoraciones, entrega de condecoraciones, despedida a los que marcharon voluntarios en la División Azul, discursos, etc. Además, en cualquier acto público de cierta relevancia parecía imprescindible que figurara entre las autoridades presentes las correspondientes al estamento militar. Eso fue evidente hasta que Franco desterró al que coloquialmente se llamó “el virrey de Andalucía”52, el 19 de julio de 1939. Pero persistió hasta que hubo concluido la Segunda Guerra Mundial e incluso después fue notable ese énfasis y referencias a lo militar en la vida ciudadana. Algo de ese ambiente debió influir en lo sucedido cuando Vicente Rodríguez Casado llegó a Sevilla para tomar posesión de su cátedra universitaria en 1942. Tenía entonces 24 años y era hijo del general del ejército español Vicente Rodríguez Rodríguez. Su padre quiso acompañarle en esa ocasión para poder presentarle a sus colegas de la milicia sevillana, con los que tuvo que relacionarse cuando quedó instalado en la ciudad.

			Piensan algunos historiadores, como Javier Tusell, que el sistema político que instauró Franco no fue muy original, sino que admite muchas comparaciones con otros que existieron a lo largo del mundo desde los años treinta hasta los setenta del siglo xx. Se trataba de una dictadura tradicional que con el paso del tiempo fue adoptando aspectos exteriores muy cambiantes. Así el franquismo era bastante más parecido al fascismo que, por ejemplo, la Francia de Pétain de 1940–1941. Desde 1945 fue una dictadura nacional–católica. A partir de 1959 se convirtió en una especie de dictadura burocrático–administrativa que fundamentaba su apoyo popular en la promesa y realidad del desarrollo económico53.

			Cuando comenzó la década de los 40, los sevillanos se vieron impelidos a lanzarse a la tarea de la reconstrucción nacional dentro de un ambiente de euforia patriótica nacionalista, en el que el general Franco aparecía como conductor y guía de todos los españoles que secundaron o simplemente acataron las nuevas reglas del régimen político que iniciaba su andadura.

			Ya incluso durante la guerra, se pusieron en práctica en Sevilla iniciativas destinadas a fomentar el desarrollo económico de la ciudad, como la creación de la Fábrica de Hilados y Tejidos Andaluces S.A. (HYTASA54) en terrenos de la barriada del Cerro del Águila, la iniciación de algunas obras públicas, la construcción de grupos de viviendas —incluso barrios enteros— destinadas a inválidos, a obreros y a empleados impulsada por Queipo de Llano en distintos sectores de la ciudad.

			Debido al desarrollo de la guerra se instalaron en Sevilla algunas grandes empresas. Se trataba mayoritariamente de industrias de interés militar. Fue el caso de la empresa Hispano Suiza que en 1937 abrió una factoría en Triana para construir aviones de combate. Esa factoría pasó a ser sociedad independiente en 1943 con el nombre de Hispano Aviación y, en 1944, se hizo cargo de ella el Instituto Nacional de Industria (INI). Se abrieron otras dos empresas: Construcciones Aeronáuticas e Industrias Subsidiarias de Aviación55.

			Javier Tusell sostiene que el régimen franquista retrasó el desarrollo económico de toda una generación, y cuando este se llevó a cabo fue porque el propio Franco aceptó una política económica que no era a la que propendía de forma espontánea, mucho más intervencionista. La verdadera protagonista del cambio económico y social que se produjo en España fue una generación que trabajó como nunca lo habían hecho las anteriores, y que tuvo la suerte de hacerlo ayudada por el previo crecimiento del resto de Europa56.

			Algo de esto ocurrió en Sevilla, pese a la fama de que los andaluces no son muy amigos del trabajo esforzado. Pero las carestías y otras variadas circunstancias penosas de esos años hicieron que muchos sevillanos tuviesen que afanarse seriamente para buscar uno o varios trabajos y conseguir salir adelante: son tiempos en los que surge el pluriempleo. Y cuando, ya en los años posteriores a 1950, el mercado de trabajo no tuvo posibilidad de absorber la demanda proveniente del éxodo rural, se desvió esa corriente hacia el exterior. La ciudad muta en área de emigración por vez primera en su historia57.

			Como refiere Rafael Sánchez Mantero, los años inmediatamente posteriores a la contienda fueron difíciles para Sevilla, con escasez de alimentos o comestibles en mal estado, con restricciones en los servicios públicos, cortes de agua, de fluido eléctrico, de calefacción y con la penuria propia de una situación de posguerra58. El racionamiento alimenticio en Sevilla comenzó el 29 de marzo de 1940. Estuvo precedido por el reparto de las cartillas y las instrucciones de uso para todos los habitantes de la ciudad. Basta señalar algunos datos concretos que ayuden a valorar cómo fue este problema social de subsistencia. El primer día de racionamiento se repartía azúcar —un kilo— y bacalao —medio kilo— contra entrega de los cupones números uno y dos. El precio del azúcar se establecía, según fuese en terrón, molida o morena, en torno a 2,15 pesetas el kilo. El kilo de bacalao se fijaba en 3,20 pesetas. En cuanto al pan, cada una de las raciones que se podían adquirir eran de 300 gramos, que unos días más tarde disminuiría a 200 por ración. Pero la situación siguió empeorando y, a medida que avanzaba el año 1940, la cantidad de gramos que se ofrecía por ración iba decreciendo hasta el punto de que la ración de azúcar bajó de un kilo a 250 gramos, estableciéndose ya la clase única para cada producto alimenticio. Hasta el jabón estaba racionado. Y, a consecuencia de esto, casi todas las familias de Sevilla pasaban verdadera hambre, y pronto aparecería la picaresca en los ciudadanos, el estraperlo, el contrabando y el abuso de los que harían su agosto, porque esta situación del racionamiento se mantendría durante varios años59, que se conocieron popularmente como “los años del hambre”.

			El racionamiento se extendió pronto a otros productos. Así, por ejemplo, en 1941 ya estaban racionados casi todos los artículos, desde el tabaco hasta el aceite. Se podían obtener pocos productos que, además, eran en general de pésima calidad y la mayoría de las veces adulterados. Aparece la llamada azúcar morena, y el pan blanco es sustituido por el pan moreno. Llega a la ciudad el denominado estraperlo —que no es otra cosa que la venta de algunos artículos que escasean vendidos por desaprensivos a precios prohibitivos—. Las familias adineradas que desean surtirse de ellos no tienen más remedio que pagar lo que le piden por los artículos alimenticios. Como algo anecdótico, en Sevilla se terminó en 1941 la cerveza, y no será hasta el mes de junio de 1942 cuando vuelve a los bares, pero con ciertas restricciones, ya que tan solo se podía vender cerveza los sábados, domingos y lunes de cada semana, así como los días festivos, «pero cuando hubiese un festivo no se vendería al lunes siguiente»60. Fueron nacionalizados también los calzados, que se ponen a la venta en dos establecimientos: uno situado en la calle Feria y el otro en la calle San Esteban. Solo podían vender mil pares de zapatos diarios al precio de 42 pesetas el par y, naturalmente, previa presentación del cupón correspondiente de la cartilla de racionamiento61.

			Los autores de la Historia de Sevilla (Sevilla en el Siglo xx, tomo II) publicada por la Universidad Hispalense, exponen un panorama social sombrío de la capital andaluza: una ciudad de pequeña burguesía, “clases medias” y numeroso proletariado en la que solo hay una minoría de habitantes con indiscutible poder. Y sobre estas “bases” recayeron los efectos de la inflación poblacional, de las deficiencias urbanísticas, del desajustado impulso industrial, de la contracción comercial, de la escasez de artículos de primera necesidad, de la carestía, del racionamiento, del “estraperlo” y de los desequilibrios entre precios y salarios62. Y concluyen afirmando que el proceso derivado de la búsqueda de una “regeneración” local por beneficio de la victoria en la guerra civil y por una posguerra equivalente fue

			
				otra frustración más de la Sevilla que creció en población y en lo urbanístico, se distorsionó en sus coordenadas económicas tradicionales, regresó al integrismo religioso, se rindió en lo político, se confió en la paternidad de lideres carismáticos y se autoimpuso el silencio crítico en aquel vacío de libertades so pena de anular su ser y su existir63.

			

			A pesar de esas deficiencias, señala otro especialista en Historia Contemporánea, el historiador Rafael Sánchez Mantero, hubo realizaciones en esos años que contribuyeron a solucionar algunos graves problemas que la ciudad venía padeciendo de forma endémica desde tiempos inmemoriales. Tal fue el caso de la “corta de la Cartuja”, inaugurada en 1949, que terminó con las inundaciones que azotaron regularmente a Sevilla a lo largo de toda su historia. La obra consistió en la desviación del cauce del río por detrás de la vega de Triana, de tal forma que las aguas que discurrían por la ciudad quedaron convertidas desde entonces en una dársena cegada por la parte de Chapina. Otras obras públicas llevadas a cabo fueron la construcción del pantano de la Minilla —para el abastecimiento de agua al vecindario— o las del aeropuerto de San Pablo, que trataron, sin conseguirlo del todo, darle un aire más moderno a Sevilla. También se solucionó en parte el problema de la miseria de muchas familias que vivían hacinadas. No obstante, en la Sevilla de posguerra la falta de viviendas para una población que seguía creciendo sin cesar, la escasez de trabajo y las radicales distancias existentes entre los distintos grupos de la sociedad, mantuvieron un ambiente generalizado de tristeza en la vida de la ciudad. Solo la visita de alguna personalidad destacada, como Eva Perón o el rey Abdullah de Jordania, con los agasajos y manifestaciones populares a que dieron lugar, eran capaces de sacar de la monotonía el lánguido discurrir de la vida ordinaria de los ciudadanos64.

			Resulta obligado mencionar que, tanto en Sevilla como en el resto de España, se efectuó la acción depuradora establecida por las nuevas autoridades del llamado bando nacional, que comenzó en la capital hispalense ya durante la confrontación militar. No es lugar este para abundar en un tema que está siendo tratado en la historiografía contemporánea con profusión. Desde hace unos años, se vienen realizando trabajos académicos bien documentados, dentro de proyectos de investigación sobre la represión económica, la masonería y el exilio republicano andaluz, que desarrollan historiadores del ámbito universitario de Andalucía. Algunos de ellos dieron en 2012 un avance del resultado de sus trabajos, que cuando sean publicados ofrecerán una visión mucho más global y completa de lo que fueron los efectos y las consecuencias de la represión franquista en Andalucía65.

			Al finalizar la década de los cuarenta Sevilla ofrecía algunos datos estadísticos que permitían hacerse una idea de la situación de la ciudad y poder conjugar lo cuantitativo y lo cualitativo. Sevilla tenía un perímetro de 67 kilómetros y una superficie de 14 433 hectáreas. Estaba dividida en 10 distritos, conocidos popularmente como El Salvador, San Bernardo–Sagrario, Triana–La O, Triana–Santa Ana, Magdalena, San Lorenzo–San Vicente, San Andrés–San Pedro, Omnium Sanctorum, San Gil–San Julián y San Roque.

			Los matrimonios que se celebraban en mayor cuantía eran de braceros y empleados, y los que menos los de títulos nobiliarios. La población de Sevilla creció con rapidez en los años cuarenta y la ciudad alcanzó los 390 755 habitantes en 1950. Disponía de 66 coches de servicios diarios de tranvías, siendo los más utilizados los de la línea 1 (Plaza Nueva–Osario–Macarena). Igual ocurría con las líneas de autobuses urbanos.

			Sevilla contaba, según la estadística municipal, con 13 245 viviendas de una sola planta; 7607 de dos; 5741 de tres; 780 de cuatro y, finalmente, 146 de más de cuatro. Sevilla tenía, al finalizar el año 1950, 1376 calles y 48 plazas. De los 27 519 edificios que poseía la ciudad, más de dos mil estaban en mal estado de conservación66.

			Los historiadores de Sevilla señalan que uno de los problemas más serios que entonces padecía la ciudad era el elevado índice de analfabetismo. En 1940 se contabilizaron 40 821 analfabetos y 24 186 en 1950. Sin duda unos índices altos, referidos a los mayores de diez años y explicables en parte por la inmigración procedente de zonas paupérrimas y por la endémica carencia de puestos escolares67. La situación se fue mejorando para la enseñanzas primaria o secundaria mediante el Servicio Nacional del Magisterio y el SEU, aunque insuficientemente dotadas en el sector público. En el privado, bajo responsabilidad en gran parte de los religiosos, también fue mejorando la enseñanza y empezó a formalizarse el aprendizaje profesional68. A partir de 1941, para la redención de penas de presos se valora también el esfuerzo intelectual, por lo cual ningún penado, salvo si es sexagenario, podía salir de la prisión si no sabía leer y escribir69. En ese año se pusieron en libertad en España más de cincuenta mil reclusos.

			Como el ámbito en el que entrarán a formar parte y se desenvolverán al principio los que llegan para dar comienzo al Opus Dei en Sevilla, será sobre todo el universitario y, en general, el cultural, intentemos indagar sobre este tema.

			Pero ¿existe la cultura andaluza? Si es así, ¿qué la conforma? No se pretende responder aquí de modo concluyente a esta cuestión, sobre la que numerosos autores han argumentado con diferentes puntos de vista. Además, sobre esta década de los años cuarenta en Sevilla, como para el resto de España, existen visiones muy contrapuestas. Indudablemente, el poder y la cultura siempre han estado relacionados. Y la educación y la formación universitaria en la Sevilla de 1939 a 1950 quedaron afectadas como casi todo por lo político70. Algún autor piensa que la España franquista hubo como una guerra de ideas: cultura nacional española frente a cultura de la España nacional. Hay que tener en cuenta que los artistas y literatos afines al franquismo han sufrido una general minusvaloración por la historiografía y la crítica artística o literaria reciente.

			Pero, para tratar del panorama cultural sevillano en la posguerra, es de rigor hacer referencia al acusado apagón que se produjo en la cultura de todo el país. Aunque quizá en Sevilla se notase menos, por aquello de que la ciudad solo sufrió la hecatombe de la guerra por pocos días: a consecuencia del mencionado proceso depurador, se dio ese fenómeno, pero no de forma tan acusada como en otros lugares. Sin entrar en el campo de batalla de la ideología en las primeras décadas del franquismo y al margen del pleito de la historiografía sobre el mundo de la cultura de esa época, indudablemente hubo un claro contraste entre la Sevilla durante la que se ha designado como Edad de Plata de la cultura española (1914–1936) y la posterior. Algunos autores consideran a la España de la década de los cuarenta como un desierto cultural. Con anterioridad a la contienda, Sevilla había acogido algunos movimientos importantes de la Vanguardia, pero no en el campo de las artes plásticas, sino en el literario, como fue el Ultraísmo, el homenaje a Góngora, que dio pie a la llamada “Generación del 27” y algunas revistas literarias. Por lo que se refiere al campo de las artes plásticas no se puede mencionar ningún movimiento como tal, que tuviera conexión con las vanguardias allende nuestras fronteras71.

			Es desde este punto de vista literario donde aparece lo más sobresaliente de la cultura en Sevilla. Fue en su Ateneo donde se reunieron, como es sabido, los poetas integrantes de la llamada generación de 1927.

			Las instituciones culturales sevillanas más bien elitistas en el campo de las artes, como las Reales Academias, se movieron en la década posterior a la guerra civil, aunque en un tono silencioso, hacia el historicismo nacionalista y la exaltación de individualidades y a lo entendido como prueba de las glorias hispanas tanto en la Península como en América. El Ateneo, los museos, la prensa u otros medios dirigidos a población mayoritaria realizan una constante apelación, en la esfera política y cultural de la ciudad, a la tradición española y a la religiosidad católica en sus formas populares típicas de la Baja Andalucía.

			A este respecto veremos como Vicente Rodríguez Casado se convierte en un dinamizador de vida cultural en Sevilla y en otras ciudades andaluzas como Huelva y algo también, aunque en menor medida, Cádiz72. A su iniciativa se deben la fundación de la Escuela de Estudios Hispano–Americanos (en Sevilla), la Universidad de La Rábida (en Huelva) y el Club La Rábida —también en Sevilla—, instituciones propias de la enseñanza superior que estimularon la vida cultural, no solo en Sevilla, sino allende las fronteras españolas, con la organización en 1943 y 1947 de sendas Asambleas Americanistas para estudiosos de temas indianos en el mundo.

			Un análisis general del hispanoamericanismo, desde la perspectiva de Rodríguez Casado, no se limita al marco español. Impulsó al grupo americanista de Sevilla a ofrecer una visión fundamentada en una interpretación de la Historia en la que el sustrato cristiano sería elemento determinante del ser nacional. Y serviría ese hispanoamericanismo como plataforma para devolver a España a la escena internacional. En base a ello, se contemplaba una alianza de naciones hispánicas como contrapeso al poder de los países anglosajones dentro del bloque capitalista en los tiempos de la Guerra Fría73.

			En cuanto a la situación universitaria de Sevilla en la época que analizamos, nos encontramos con lo que señalaba en 1973 Antonio Muro Orejón sobre la Hispalense,

			
				todavía no tenemos una historia completa y documentada como la tienen otras universidades españolas74.

			

			No obstante, ya han aparecido trabajos como la tesis doctoral de Juan Luis Rubio Mayoral75: La Universidad de Sevilla (1939–1970): Análisis de los factores socio–pedagógicos, y algunas monografías76 de este autor y de otros, que van llenando ese vacío, como la obra dirigida por Ramón Serrera Contreras y Rafael Sánchez Mantero Universidad de Sevilla. Historia77.

			El profesorado universitario que permaneció en la Sevilla de la posguerra lo formaban personas de ideología y tendencia conservadora, que tuvieron que colaborar con las nuevas autoridades en tareas de reordenación de la vida académica y adherirse al sentido general de universidad que inspiró el nuevo régimen. Su colaboración en la depuración del personal docente hay que matizarla en algunos casos. Así, por ejemplo, el catedrático de Ciencias José Mariano Mota Salado tenía 69 años cuando en agosto de 1936 fue “nombrado” rector de la Universidad por Queipo de Llano. Años más tarde, en 2009, cuando entrevistaron al sevillano Francisco Márquez Villanueva, profesor de Harvard, en un diario local y le hicieron una pregunta sobre este tema, interrogaba a su vez él al periodista:

			
				¿Cree que podría haberse negado a ser rector cuando se lo ordenó Queipo?78.

			

			Ese rector era un hombre muy amable que había militado en la CEDA79 y que tuvo que intervenir en el proceso de depuración; pero, dice Márquez Villanueva, que «Mota Salado no expulsó a ningún profesor».

			Para el personal docente que dependía del Ministerio de Educación Nacional, se establecieron en la ley de 10 de febrero de 1939 las normas para regular la depuración de los funcionarios públicos, que en ese caso se efectuaría con arreglo a procedimientos especiales que al efecto se dictasen. Ya antes, desde el inicio de la guerra civil, había comenzado ese proceso de depuración que afectó al profesorado universitario siguiendo unas pautas legales en las ciudades donde había triunfado el alzamiento militar, como fue el caso de Sevilla. En dicho proceso pesó tanto la ideología del inculpado como su gestión política. Resultaron sancionados más de veinte docentes del distrito universitario hispalense por sus conductas políticas y morales incompatibles con los requerimientos del nuevo régimen. De ellos, menos de la mitad hubieron de optar por el exilio. Alguno fue absuelto de los cargos. Ocho catedráticos fueron separados de la universidad en los centros situados en Sevilla80, aunque algunos fueron readmitidos después. Los demás —que no causaron baja en el escalafón— fueron rehabilitados después de esos procesos de depuración durante la guerra y en los primeros años de la posguerra81.

			Hay que decir que también hubo depuraciones en época de la República82, aunque sin el rigor propio del régimen instaurado por Franco. Los considerados “desafectos”, o con indicios de ello, debían ser expedientados y sometidos al juicio de una comisión que dictaminaba las sanciones pertinentes, que fueron desde la suspensión de empleo y sueldo hasta la expulsión de la Universidad, pasando por la desposesión de sus cátedras, la inhabilitación para cargos directivos y públicos de confianza. A algunos profesores de Sevilla, como Demófilo de Buen Lozano, Juan María Aguilar Calvo o Jorge Guillén, la persecución los condujo al exilio. En la Hispalense ha estudiado el proceso y sus resultados Juan Luis Rubio Mayoral83, por lo que no parece necesario repetirlo aquí, pues ya ha sido suficientemente tratado, ni entrar en detalles casuísticos. Basta quizá con señalar que fueron sancionados ya antes de terminar la guerra varios de los integrantes del claustro de la Universidad de Sevilla y, especialmente, algunos de las Facultades de Medicina de Sevilla y de Cádiz, como los profesores José Cruz Auñón, Luis Recasens, Felipe Morán, Orts Llorca, Herrera Bollo, etc. Tras finalizar la contienda, el 29 de julio de 1939, una Orden separaba del servicio por ser, según el Ministerio de Educación Nacional, «pública y notoria la desafección de los catedráticos universitarios que se mencionarán al nuevo régimen implantado en España». Entre los que figuran los de la Universidad de Sevilla: Pedro Salinas Serrano, Pedro Castro Barea y el ya citado Juan María Aguilar Calvo84.

			Entre los profesores de Derecho sancionados hay que mencionar a Francisco Candil. En una orden ministerial fechada en 3 de agosto de 1939 se incluía la sanción que le impusieron:

			
				suspensión de empleo y sueldo por dos años, siéndole de abono el tiempo que lleva suspendido, e inhabilitación para cargos directivos y de confianza85.

			

			Sin embargo, en marzo de 1940 fue reincorporado a su cátedra, totalmente rehabilitado.

			Hubo otros catedráticos de Derecho, que también fueron sancionados, como Manuel Martínez Pedroso, Rafael de Pina Millán, José Quero Morales y José Antonio Rubio Sacristán. Menos este último —rehabilitado en 1944— los otros estaban en el exilio86.

			Ramón Carande recuperó su cátedra en

			
				1945, de la que había sido despojado tras ser declarado culpable en un proceso de responsabilidades políticas en 193887.

			

			Rodríguez Casado procuró ayudar a Juan de Mata Carriazo y Arroquia88 a superar el aislamiento en el que se vio sumido en los años cuarenta por su participación en la dirección del Instituto Escuela, que sustituyó al colegio de los jesuitas de Sevilla tras su expulsión durante la II República. Fue uno de los sancionados en el mencionado proceso de depuración que sufrieron los docentes de la Universidad de Sevilla y luego rehabilitado para el ejercicio de la docencia.

			La nueva política de educación universitaria se exponía en la Ley de Ordenación Universitaria de 1943 que, pese a contemplar un cierto deseo de autonomía, significó en la práctica un fuerte control ministerial e ideológico.

			La Universidad de Sevilla en estos años seguía viviendo en escasez en muchos sentidos, como fue la tónica general en los años de posguerra española y con la añadidura de las dificultades para reconstruir el país debidas a la contienda que entonces asolaba Europa. Vivía en precario en todos los sentidos. Faltaba profesorado, espacio y material docente. En el curso de 1941–42 contaba con 238 profesores y 1835 alumnos. En el curso siguiente (1942/43) el número total de alumnos matriculados en los centros de todo su distrito universitario era de 192689. A pesar de lo escaso que nos puede parecer hoy día como enclave universitario de entonces, si lo comparamos con la situación del resto de España no resulta del todo deficiente. Vendría a situarse en niveles de matrícula similares a las Universidades de Salamanca o Zaragoza90. El Distrito Universitario de Sevilla en ese curso 1941/42 tenía establecidas en esta ciudad las facultades de Ciencias, Derecho, Filosofía y Letras y Medicina; en Cádiz había una segunda Facultad de Medicina; y a partir de 1943, la de Veterinaria de Córdoba91. Como veremos después con cierto detalle, esta ramificación de centros del distrito universitario sevillano92 por Córdoba y Cádiz dará lugar también a la primera expansión de la labor apostólica del Opus Dei desde Sevilla a esas dos ciudades de Andalucía occidental. Viajaron con cierta periodicidad a esas ciudades hasta que comenzaron a vivir de modo estable algunos miembros del Opus Dei que se “independizaron” de Sevilla.

			En los años cuarenta el espacio urbano de la vida universitaria en Sevilla se centraba en La Campana, las calles Laraña y Martin Villa, plaza de la Encarnación y la calle Imagen (entonces muy estrecha, por donde muy justamente pasaba el tranvía). En ese eje era fácil ver a profesores y estudiantes. No a los de Medicina, la Facultad por antonomasia, que estaba en cierto modo desligada de la Universidad, vivía su vida aparte del resto de las facultades en su sede de la Macarena, sin participar en ese bullir estudiantil alrededor del caserón de la calle Laraña n.º 3. Ese edificio, que en su momento fue la Casa Profesa de la Compañía de Jesús, anexo a la Iglesia de la Anunciación, fue sede del Rectorado y de las tres facultades de Ciencias, Derecho y Filosofía y Letras de la Universidad de Sevilla hasta 1954. En 1970 se construyó de nueva planta, en ese lugar, el actual edificio principal de la Facultad de Bellas Artes Santa Isabel de Hungría, de la Universidad Hispalense.

			Santiago Montoto, en la Nueva Guía de Sevilla, editada a finales de los años cuarenta, dice que el edificio que ocupaba la Universidad literaria conservaba partes muy importantes de la antigua residencia de los jesuitas. Destacan la escalera principal, con un buen artesonado (siglo xvii), los dos patios de arcadas y columnas de mármoles, el salón de actos donde se admiraba una buena colección de cuadros, y la iglesia, de elegante y severa traza93.

			Precisamente en el curso 1942–1943 se encontró solución a un problema que arrastraba la Universidad y se iba agudizando a medida que transcurría el tiempo: la carencia de espacios docentes que fueran capaces de satisfacer la creciente demanda universitaria. Desde antes de la guerra civil las autoridades universitarias buscaban un nuevo emplazamiento más capaz que el de Laraña para acoger y reubicar sus instalaciones, carentes allí de espacio suficiente. Después de varios estudios y propuestas, la solución llegó con la idea de trasladar la sede al edificio que alojó la Real Fábrica de Tabacos.

			
				La idea fue favorablemente acogida por el entonces ministro de Educación Nacional, Ibáñez Martín, y protegida por el ministro de Hacienda, conde de Benjumea, quienes consiguieron que el jefe del Estado, mediante Decreto de la Presidencia del Gobierno concediera el edificio para Universidad94.

			

			Ese decreto, por el que se destinaba a servicios universitarios el edificio de la Fábrica de Tabacos de Sevilla, se publicó el 15 de junio de 1942. Pero no fue hasta doce años más tarde, en 1954, tras las obligadas obras de adaptación de ese inmueble, cuando se llevó a cabo el traslado de las facultades alojadas en el antiguo caserón de la calle Laraña. Fue precisamente cuando era decano de la Facultad de Filosofía y Letras Vicente Rodríguez Casado, decidido impulsor de ese traslado95 y uno de los protagonistas de este relato.

			En la prolongación de la calle Laraña estaba entonces el Bar Flores, situado en el número 8 de esa misma vía, rotulada Martín Villa en ese tramo que une con La Campana. Era un lugar de reunión de estudiantes, postgraduados que trabajaban en la Universidad, profesores, etc., y donde solían formarse tertulias, muy frecuentes después del almuerzo, agrupados por “peñas profesionales”. Pasada La Campana, estaba el bar Nilo, el bar Plata y otros. En Sierpes estaban los casinos y bares donde se reunían tratantes de campo o ganado, toreros y personas de su entorno.

			En este período se hizo presente el Sindicato Español Universitario (SEU) que, desde la Ley de Ordenación Universitaria de 1943, se convirtió en el sindicato obligatorio para todos los estudiantes de la Universidad, en cuyos órganos de gobierno estaba presente por imperativo legal. El SEU era una organización dependiente del mismo Estado que se financiaba mediante una “cuota” que salía de la matrícula de los alumnos de la Universidad. Esa aportación les daba opción a ciertos servicios y a una estructura administrativa que permitía resolver a los estudiantes determinados problemas puntuales.

			En la Hispalense, el SEU no tuvo quizá el protagonismo que sí desplegó en otras universidades. A este respecto dice Rubio Mayoral que, a pesar de la obligatoria adscripción de todos los estudiantes a partir de 1943, no se puede afirmar con certeza el cumplimiento de tal precepto. Ya en los inicios de la década de los cuarenta, el SEU hizo públicas diversas convocatorias de afiliación; pero a partir de la promulgación de la Ley de Reforma Universitaria, surgieron los primeros problemas relativos al control y al cumplimiento del carácter obligatorio de la sindicación del alumnado universitario. No dejaría de ser una fuente de conflictos para el Sindicato. Un elevado número de oficios se intercambiaron lo largo de este primer periodo, instando a los directores, decanos, y demás responsables, el envío de listados de alumnos afiliados, no afiliados, o afiliados que no cotizasen las diversas cuotas sindicales. Esta experiencia, llevará al jefe del Frente de Juventudes del Distrito, del que dependía el SEU, a «introducir modificaciones en el sistema del control de afiliados, muy especialmente en lo que respecta al cobro de la cuota de los mismos». Años más tarde el problema de las cuotas sindicales, junto a la arbitraria distribución de los recursos del sindicato llevarán a cuatro representantes del SEU de varias Facultades de la Universidad de Sevilla a difundir estas ideas por varias universidades españolas. Trataron de lograr apoyos en el Consejo Nacional del SEU para optimizar el empleo que las jerarquías estatales hacían de las cuotas que cada Distrito aportaba a los fondos del sindicato96.

			En 1942, aparecieron dos decretos que revitalizaban la figura de los Colegios Mayores, con la pretensión de recuperar la antigua tradición universitaria de esas entidades. Pasarían a formar parte inseparable de la estructura universitaria. En Sevilla, el primero en ser creado, por el decreto de 19 de febrero de 1942, fue el Hernando Colón, al que siguió el de Santa María del Buen Aire, en Castilleja de Guzmán (1948). Ocuparon edificios de gran prestancia y valor arquitectónico97.

			El ambiente universitario de la Sevilla de esos años cuarenta era bastante similar al que describe José Luis Illanes cuando estudiaba Derecho a comienzos de los años cincuenta en el antiguo edificio de la calle Laraña. El número de estudiantes era en aquellos años más bien reducido, y la convivencia, por tanto, no solo agradable sino incluso familiar. Y recuerda la seriedad y disciplina de Francisco de Pelsmaeker, la afabilidad de Ignacio María de Lojendio, la personalidad singular de Ramón Carande, la ironía de Alfonso de Cossío, la seriedad amable de Faustino Gutiérrez Alviz y de Manuel Clavero, las disputas —en ocasiones ruidosas, y siempre estimulantes— entre Manuel Giménez Fernández y Mariano Aguilar Navarro, de una parte, y Francisco Elías de Tejada, de otra, junto con otros sucesos y otros nombres que daban vida a un claustro de profesores que, a través de su variedad, introducía a los alumnos no solo en el estudio del Derecho sino, además, en esa sociedad y en ese ambiente cultural98.

			A Manuel Giménez le definía su colega Cossío como «un pez rojo nadando en agua bendita». Aquilino Duque99, alumno suyo a finales de la década de los cuarenta, comenta:

			
				Lo del agua bendita le venía muy bien a D. Manuel, de pez rojo tenía bien poco, a menos que se tomará la palabra “rojo” en la acepción lata de adversario del Régimen. Con más motivo se le podía llamar “rojo” al Cardenal Segura, que por lo menos iba vestido de púrpura. Muy “rojo” no debía ser don Manuel cuando en marzo de 1936 le faltó tiempo al flamante Ayuntamiento del Frente Popular para retirarle el título de Hijo Predilecto de la ciudad que se le había otorgado durante el “bienio negro”. Don Manuel era democristiano, y cada vez que criticaba al Régimen en clase o en público, gritaba con su voz chillona: «¡Ojo! ¡Que esto no lo digo yo, que lo dice el Papa en la encíclica tal y cual!». Sus clases tenían un brío polémico que seducía a sus alumnos, a mí el primero, y en ellas se preocupaba, antes de entrar en su materia, los Cánones, de darnos una idea bastante completa de las ideologías enfrentadas, sin conocer las cuales no se explicaba nuestra guerra civil. De él aprendí sobre todo a no morderme la lengua100.

			

			Santiago Navarro de la Fuente puso de relieve que la religiosidad popular, en el caso de Sevilla incluso de forma eufórica, fue elemento de adhesión al primer franquismo. Tras la guerra civil la religiosidad popular vivió un fuerte impulso que llevó aparejada una cierta confusión de lo político, lo ideológico y lo religioso. Pero se ha de tener en cuenta que, en Sevilla, esa manifiesta relación establecida en la sociedad española de la posguerra entre lo religioso, lo civil y lo militar no fue tan evidente debido a las trabas que puso el cardenal Segura, que fue quien más claramente reflejó esa voluntad de limitar las injerencias del Régimen en materia religiosa. A su negativa a la instalación de la Cruz de los Caídos en la catedral hispalense debe unirse, desde 1944, la prohibición de saludar a las imágenes religiosas durante las procesiones con el brazo en alto. Medidas éstas que hacían llegar a los sevillanos, en cierta forma, la lectura de que Iglesia y Estado franquista no eran una misma realidad, como trataba de hacerse ver. Por supuesto que esto no restaba que fueran mayores los puntos de unión que los de divergencia, como puede seguirse desde el mismo mensaje del recién electo Pío XII el 16 de abril de 1939; pero tampoco debe suponerse que la identificación entre el Estado franquista y la Iglesia católica fuera total101.

			Algunos identifican a la ciudad de la posguerra como “la Sevilla del cardenal Segura”, que tuvo una intervención muy directa para que diese comienzo el trabajo del Opus Dei en su diócesis. La hemerografía nos muestra (especialmente el ABC de Sevilla y El Correo de Andalucía) una ciudad plena de novenas, quinarios, triduos, procesiones, responsos, visitas a parroquias, misiones populares, funciones y diversos oficios religiosos como Te Deum, exequias, vía crucis, etc. Llena, en fin, de actos religiosos promovidos por el cardenal y las asociaciones, congregaciones, hermandades (sacramentales, de gloria, y de penitencia) bajo las más diversas advocaciones que promovían esa diversidad de actos cultuales de las devociones populares. Eran estas el componente básico de la manifestación religiosa del sevillano, de esa religiosidad que se hace pública a través fiestas religiosas como el Corpus Christi, Semana Santa y otras celebraciones de las hermandades de gloria, cuando desfilan por las calles las procesiones con una vistosidad propia de la estética barroca.

			La sociedad sevillana fue progresivamente “recatolizada” sirviéndose en buena parte de esas manifestaciones de religiosidad popular. Esa recristianización, en general, pasaba por dotar de un tinte religioso a todas las manifestaciones culturales, sociales y políticas. Según algunos autores se acudía al sentimiento religioso como unificador de las diversas posiciones o posturas contrarias entre sectores que apoyaron la insurrección militar de julio de 1936. Segura se encargó de que el llamado posteriormente “nacionalcatolicismo” —un régimen de recíproca instrumentalización entre la Iglesia y el Estado— no revistiese en su diócesis el carácter que sí fue propio en otros lugares.

			El cardenal Segura vino a Sevilla en octubre de 1937, durante la guerra civil. Recibió una misión de Pío XI, al que trató durante su destierro en Roma, después de su expulsión de España por el régimen republicano. Este pontífice le nombró arzobispo de Sevilla tras la muerte del cardenal Ilundáin, ocurrida en el mes de agosto de 1937. Sevilla era la diócesis más importante de la llamada “España nacional”. El Vaticano conocía muy bien su temperamento y disposiciones para encarar un conjunto de cuestiones concernientes a la vida de España y de la Iglesia española y universal. Como ha puesto de manifiesto Santiago Martínez Sánchez102, Pío XI encargó al cardenal Segura que salvaguardase los intereses religiosos de la Iglesia ante la creciente influencia que Italia y Alemania tuvieron en esos años iniciales del franquismo, por su apoyo a la causa nacional en la guerra civil. Segura, entre otros, se sintió apremiado a aplicar el protocolo que se usaba en las relaciones de la Iglesia con un Estado que se declaraba confesionalmente católico. Aunque Franco con el tiempo procuró anular esas influencias, Segura no dejó de mostrar divergencias frente a las autoridades locales y nacionales. Rechazaba toda mezcla de lo político con lo religioso, hacía gala de su independencia y no dudaba en criticar abiertamente a las autoridades cuando estas no orientaban determinados asuntos de índole moral o religioso según su ideario tradicionalista.

			
				El anecdotario —real o apócrifo— sobre Segura y su época resulta ciertamente abrumador, pero ello no debe hacernos perder de vista un aspecto fundamental: que, a pesar de su limitada actitud crítica, en él encontró el «Nuevo Estado» un eficaz aliado para, desde la piedad popular, reconvertir a la Sevilla «roja» y «marxista» de 1936 en la penitente, devota y cristiana de 1950, sólida en su «paz social» y paradigma de las costumbres y la moralidad públicas103.

			

			Sobre este controvertido personaje se ha llegado a construir una leyenda popular con sus típicas manifestaciones jocosas, muy propias de la idiosincrasia de los sevillanos. Entre esa literatura en torno a su figura, que alimentó esta lectura de carácter popular, está el libro La Sevilla del cardenal Segura y algunos otros que han contribuido a mitificar lo sucedido, sin que neguemos el complejo carácter de un personaje que facilitaba, con cierta frecuencia, una interpretación desorbitada de lo que acontecía.

			A este respecto resulta ilustrativo seguir su actuación para encauzar la moralidad pública de su diócesis en los años de la posguerra. Afirma González Sainz de la Maza que una vez finalizada la guerra civil la Iglesia en España se marcó como objetivo primordial la “recristianización” del país, fuertemente apoyada por el Régimen y con toda clase de medios a su disposición. Dentro de esta corriente restauradora, su atención vigilante sobre la “fe y costumbres” fue constante y continua. Uno de los ámbitos más estrechamente vigilados y censurados fue el amplio campo de los espectáculos públicos104.

			En ese artículo se analiza el discurso del cardenal Segura sobre la moralidad pública hispalense a través del estudio de las cartas pastorales y circulares publicadas en el Boletín Oficial de la Archidiócesis de Sevilla. Llega a la conclusión que su discurso se mantuvo encorsetado durante todo su mandato, sin vaivenes de ningún tipo. Quizá no haya caído en la cuenta González Sainz de la Maza en que la moral católica de por sí no es algo cambiable; otra cosa es considerar que los criterios morales de Segura eran demasiados rígidos y condenaba comportamientos y actos como contrarios a la moral sin que en realidad lo fuesen. Eso es otro tema, desde luego, que correspondería juzgar a la autoridad eclesiástica competente. Y debe ser situado en su contexto, tal como puso de relieve José–Leonardo Ruiz Sánchez, catedrático de Historia Contemporánea de la Universidad de Sevilla. Aunque la cita sea larga merece ser reproducida por la claridad que aporta en tema como este, de suyo confuso y algo difuso:

			
				
					El gran caballo de batalla del cardenal vendría a constituirlo su obsesiva defensa de la llamada «moral pública». Incardinada en su objetivo de recristianizar la sociedad sevillana, Segura llegaría a difundir en las páginas del Boletín Oficial del Arzobispado más de medio centenar de circulares y pastorales (…). Realmente, el tesón desplegado en este asunto por el cardenal Segura llegaría a dejar su impronta en la Sevilla de la posguerra, incurriendo a veces no ya en lo pintoresco, sino en lo pura y simplemente grotesco.
				

				De todas formas, quizás al abordar este tema se haya incurrido con demasiada frecuencia en lo puramente anecdótico, deslizándose la especie de que la obsesión patológica del cardenal por estos asuntos obedecía tan solo a las peculiaridades y extravagancias propias de su carácter. Así, con demasiada frecuencia se ha querido presentar a Segura como una especie de «rara avis» de la Iglesia española, un injerto de la Edad Media en pleno siglo xx. Desde nuestro punto de vista y con independencia de que toda opinión es respetable y libre de ser expresada, quienes sostienen esa visión si algo demuestran es un desconocimiento absoluto de lo que ha sido la historia reciente de la Iglesia católica en España, al menos en lo que atañe a este aspecto concreto de la defensa de la ortodoxia en la moralidad y costumbres públicas. Y es preciso insistir que en este punto Segura no fue sino un producto de la Iglesia de su tiempo. No hay nada, absolutamente ni un ápice de originalidad en el llamado discurso religioso del cardenal Segura sobre la moralidad pública hispalense. Basta con comparar cualquiera de las pastorales de Segura sobre este tema con las normas y disposiciones dictadas por Ilundáin105en noviembre de 1934 para percatarse de lo que decimos. Las severas instrucciones acerca del llamado «cine inmoral» y la asistencia a cabarets, espectáculos y otros «antros de manifestaciones impúdicas» (…). Bastaría con haber comparado las severas admoniciones de Segura con las de cualquiera de sus predecesores: o con las tremendas palabras del papa contra «las modas en el vestir» pronunciadas en el discurso dirigido a los predicadores de la cuaresma de 1926: o con el texto de la encíclica Sacra Propandiem, de Benedicto XV, en 1921; o con cualquiera de las decenas de folletos editados por Acción Católica durante los años treinta sobre la «moralidad pública»… bastaría con ello para percatarse de que las rígidas condenas de Segura en nada contradecían lo que era doctrina oficial de la Iglesia y moneda común en la España del Nacional–Catolicismo. En nuestra modesta opinión, el hecho de que la figura del cardenal Segura aún hoy resulte «incómoda» y poco grata en determinados ambientes eclesiásticos, no es razón que justifique la falta de rigor y las pretendidas mixtificaciones históricas106.

			

			No parece que el cardenal Segura fuera censurado por parte de sus superiores por falta de ortodoxia. Sí lo fue por su manera quizá poco diplomática y un tanto brusca de actuar, es decir, por las formas, pero no por el fondo. Esos modos se fueron agriando con el tiempo y hay autores107 que piensan que terminó enajenado a consecuencia de haber sido reducido a un aislamiento absoluto por enfrentarse al Régimen franquista.

			Por otra parte, Segura parece que tenía claro que, en su diócesis, en un “estado católico”, como Franco quiso imponer bajo su mandato, le competía a él señalar dónde estaba lo incorrecto (en este caso lo inmoral, bajo el prisma de la moral católica) y que a la autoridad civil le competía tomar las medidas coercitivas oportunas para, si fuera el caso, impedir que se proyectara una película, se representara una función de teatro o determinada revista teatral.

			Algo que manifestó por entonces la intensa religiosidad vivida por el pueblo fue el resultado de las misiones populares. En Sevilla y su diócesis fueron impulsadas a fondo por el cardenal Segura siguiendo la iniciativa recristianizadora y moralizadora de la Iglesia. Las primeras se celebraron desde agosto de 1940 a marzo de 1941. Tuvieron un éxito sorprendente: miles de niños y jóvenes no bautizados en los años anteriores lo fueron entonces, ya que para diversos trámites administrativos se necesita certificado de bautismo. Se declararon inválidos los matrimonios únicamente civiles y los divorcios. Los actos de clausura de las misiones fueron secundados masivamente. Segura en 1951, diez años después, dio pasos para reeditar otras misiones generales, de noviembre de 1951 a marzo de 1952108.

			En general, podría decirse que durante los años del llamado primer franquismo —y quizá influenciado por el trauma bélico— se despertó un sentido de reconstrucción moral y espiritual del país. El desarrollo de ese clima de intensa religiosidad y espiritualidad se acusó más entre personas jóvenes y en otras quizá no tanto. Estas últimas, aunque estuvieran algo apartadas de la Iglesia, se acercaron entonces a prácticas religiosas que antes no tomaban en consideración.

			Consecuencia de este clima fue el desarrollo de un ambiente proclive a la vocación de entrega a Dios. Y así se manifestó claramente en las muchas personas que abrazaron la vida religiosa, y en hombres que ingresaron en seminarios. En 1940 la Acción Católica puso en marcha una campaña para promover vocaciones sacerdotales entre sus miembros, con frutos que tardaron algún tiempo en ser abundantes. En estos años, también hay bastantes hombres y mujeres que solicitan incorporarse al Opus Dei en distintas ciudades de España. En Sevilla esto no se notó hasta finales de los cuarenta, después de pasar unos años tras la llegada de los que vinieron a iniciar la labor del Opus Dei en la ciudad.

			También en Sevilla surgieron movimientos como el de Obviam Christo (que podría traducirse como “al encuentro de Cristo”), una iniciativa dedicada a facilitar la entrada en el seminario diocesano a las llamadas “vocaciones tardías”, o sea de hombres de edad madura que aspiraban al sacerdocio.

			Otro de los problemas acuciantes en Sevilla en estos años de la década de los 40, fue la escasez de viviendas. Según señala Víctor Fernández Salinas109, cuando termina la guerra civil, Sevilla se reducía al recinto de la ciudad histórica (intramuros y arrabales) y una serie de núcleos aislados de construcción reciente, casi todos vinculados a la Exposición Iberoamericana celebrada en 1929 y a la expansión de la vivienda marginal en la periferia. Pero su población seguía creciendo debido, en gran parte, a la inmigración rural sin que paralelamente se diese un proporcional crecimiento urbano. Era una cuestión que se arrastraba desde décadas anteriores. Por una serie de razones, no se daba el equilibrio entre el crecimiento de la población y el número de viviendas. Mientras la inmigración crece un 36,65 % entre 1930 y 1940, las viviendas aumentan solo un 11,91 %, lo que da idea de la desproporción entre ambas. El inmovilismo constructivo casi total en el casco histórico dio lugar a que fuese dificultoso encontrar inmuebles vacíos o en venta para instalar, por ejemplo, una residencia universitaria, que es lo que pretendían —entre otras cosas— los que llegaron a Sevilla para dar comienzo a la labor apostólica del Opus Dei.

			Hasta aquí este intento de vislumbrar lo que acontecía en Sevilla en esos años, cuando llega por primera vez y se instala en esta ciudad un miembro del Opus Dei.

			Por otra parte, ampliando la visión al conjunto del país y a su relación con el exterior, hay que recordar que entre 1940 y 1942 España sufrió fuertes presiones por parte de los alemanes para que entrara en guerra y de los aliados para que no lo hiciera. De hecho, ambos contendientes diseñaron planes de invasión de España y estuvieron tentados de llevarlos a cabo.

			¿Qué pasaba mientras tanto en el mundo? Muchas cosas, desde luego. Hacer un resumen a modo de crónica mundial resulta difícil. Los hechos más significativos ocurridos en 1942 son los referentes a la Segunda Guerra Mundial, entonces en pleno desarrollo. Bastaría consultar la abundante historiografía sobre esta importante contienda para obtener una valoración sintética que nos ayude la enmarcar la historia que aquí se pretende recoger. Pero para ceñirnos a lo que sucedía en Sevilla en 1942, que es donde se encuadra este relato, sin ninguna pretensión de exhaustividad, señalamos algunos hechos relevantes sucedidos en la ciudad hispalense y otros de los ocurridos dentro de las fronteras españolas, y que tuvieron relación con lo que aquí se narra:

			
				El 1 de enero de 1942 se procede a la entronización del sagrado Corazón de Jesús en el Ayuntamiento y la Diputación Provincial de Sevilla.
			

			
				El 17 de enero concede el cabildo municipal de Sevilla el Pabellón de Bellas Artes (de la Exposición Iberoamericana de 1929) para Museo Arqueológico.
			

			
				El 13 de febrero llega Franco a Sevilla para entrevistarse en la ciudad con Oliveira Salazar. Firman un tratado que buscaba la no agresión entre España y Portugal que dio nacimiento al llamado Bloque Ibérico y que pretendía favorecer unas relaciones exteriores cordiales, que se sobrepusieran al distanciamiento existente entre las dos sociedades. También visitó Franco al cardenal Segura en la catedral, a la que entró bajo palio. Durante su estancia visitó el convento de Santa Clara y la Torre de Don Fadrique, y asistió a un festival taurino en la Real Maestranza.
			

			
				El 16 de marzo aparece un nuevo medio de comunicación en la ciudad, el diario Sevilla, órgano periodístico de FET de las JONS (Falange Española Tradicionalista de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista), para sustituir la edición vespertina de F.E. (Falange Española).
			

			
				El 19 de marzo se bendice el nuevo templo de San Gil completamente restaurado, y se traslada allí la imagen de la Virgen Macarena, que estaba en la Iglesia de la Universidad desde el comienzo de la guerra.
			

			
				El 22 de marzo José María Pemán y Pemartín dio el pregón de Semana Santa de Sevilla. A partir de 1942 el acto comienza a celebrarse de modo regular y sin apenas variantes respecto a como se hace actualmente.
			

			
				El 17 de junio se inaugura la Parroquia de San Gonzalo.
			

			
				El 19 de agosto se hizo entrega en el consulado italiano, en nombre de aquel Gobierno, de la Orden de la Corona de Italia a José Mariano Mota Salado, rector magnífico de la Universidad de Sevilla; a Cristóbal Bermúdez Plata, director del Archivo de Indias, y a Julio Monzón González, director del Instituto Murillo.
			

			
				El 31 de diciembre el cardenal Segura inaugura oficialmente las obras del Monumento del Sagrado Corazón de Jesús, proyecto debido al escultor José Lafitte.
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					Acera de los pares de la calle Laraña. Se ven los edificios de la iglesia de la Anunciación, la Universidad Literaria y al fondo, el Palacio de los Marqueses de la Motilla. El primer edificio, adosado a la iglesia para regularizar el espacio de la Plaza de la Encarnación, es del siglo xix. La fachada de la iglesia conserva su monumentalidad desde su construcción en el siglo xvi y lo más transformado es el antiguo colegio de los jesuitas convertido en sede de la Universidad Literaria en la primera década del siglo xx, donde fueron ubicadas las instalaciones iniciales del Laboratorio de Arte, en 1915, entre otras dependencias de la Universidad. Hoy, tras la reforma de 1975 para su conversión en la Facultad de Bellas Artes, ha cambiado su fisonomía totalmente al ser transformado el edificio por el arquitecto José Galnares Sagastizabal. A continuación, en último término, el palacio de los Marqueses de la Motilla, realizado en torno a 1920 por los arquitectos Gino Coppede y Vicente Traver, del que destaca su magnífica labor de ladrillo con las embocaduras en piedra y su torre de aspecto florentino (Comentarios de la Fototeca de la Universidad de Sevilla en la ficha técnica de esta fotografía de la fachada de la antigua Universidad de Sevilla, en la calle Laraña, realizada en 1929).
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					Patio principal del edificio de la Universidad, con la estatua del fundador, Maese Rodrigo, que alojaba todas las facultades universitarias de la Hispalense en los años cuarenta, menos la de Medicina (fotografía de Alberto Palau realizada el 15-8-1953. SGI Fototeca-Laboratorio de Arte. Universidad de Sevilla).

				

			

		

	
		
			
II. “ESTAMOS DE PRESTADO”

			
				1. Vicente Rodríguez Casado llega a Sevilla (1942)

				El primero del Opus Dei que se trasladó y fijó su residencia en Sevilla por motivos profesionales fue Vicente Rodríguez Casado, que inició el trabajo del Opus Dei de modo estable en Andalucía occidental. Parte de su biografía fue estudiada por Luis Martínez Ferrer110 en una publicación donde hace una descripción cronológica de un buen tramo de su vida, desde su nacimiento en Ceuta (1918) hasta alcanzar el doctorado en Historia en la Universidad de Madrid (1940).

				Con posterioridad a lo escrito por Martínez Ferrer, en 2018, los historiadores Antonio Cañellas Mas y César Olivera Serrano han publicado una biografía111 de Vicente Rodríguez Casado que ofrece una visión de toda su vida desde perspectivas complementarias.

				Martínez Ferrer describe el entorno familiar, la formación en el Colegio El Pilar y su ingreso en la universidad. Presenta su relación con Josemaría Escrivá de Balaguer, su incorporación al Opus Dei en 1936 y su vida en la institución durante la Guerra Civil española y la inmediata posguerra.

				Vicente Rodríguez Casado nació en Ceuta el 29 de abril de 1918 y falleció en Madrid, el 3 de septiembre de 1990. Era hijo de un militar destinado en África, estudió en el Colegio El Pilar y después Filosofía y Letras en la Universidad de Madrid. Durante la carrera perteneció a los Scouts de España. Se incorporó al Opus Dei el 12 de abril de 1936. Después de la defensa de la tesis doctoral sobre “Los primeros años de la dominación española en la Luisiana” (premio nacional del CSIC en 1941) obtuvo la cátedra de Historia Universal Moderna y Contemporánea en la Universidad de Sevilla (1942). Fundó la Escuela de Estudios Hispano–Americanos, en Sevilla, que dirigió desde 1943 a 1959 y, también la Universidad Hispanoamericana de Santa María de La Rábida, en Palos de la Frontera (Huelva), de la que fue rector desde 1944 a 1974. Desde esta universidad de verano organizó cursos que ayudaron en la formación humanística de numerosos jóvenes. Fue nombrado director general de Información (1957–1962) y director del Instituto Social de la Marina (1962–1967). Colaboró en el desarrollo de la Universidad de Piura (Perú). Fue una de las personas en las que el fundador se apoyó particularmente en los años cuarenta para impulsar la extensión del Opus Dei en Salamanca y Sevilla112.

				Por el protagonismo de este ceutí en dar los primeros pasos del Opus Dei en Sevilla, por donde discurre esta monografía, resulta conveniente mencionar algunos episodios destacables de su biografía, según su testimonio personal y el de algún otro que le conoció bien cuando vino en el otoño de 1942 a desplegar y emprender múltiples actividades en tierra andaluza.

				En noviembre de 1935, mientras estudiaba Historia y Derecho (por libre) en la Universidad de Madrid, conoció al fundador del Opus Dei, que por entonces tenía 33 años. Habían transcurrido solo siete, desde que, en 1928, comenzara el Opus Dei, con la misión de difundir la llamada universal a la santidad en medio del mundo. Vicente era entonces un muchacho que pese a su juventud —tenía solo 17 años— llevaba a cabo una notable actividad política junto con amigos que pertenecían, como él, a una organización juvenil, los “scouts hispanos”, aunque la organización no tenía nada que ver con esas actividades.

				Las palabras que escuchó del fundador del Opus Dei en su primer encuentro de 1935 se quedaron profundamente grabadas en su memoria a lo largo de toda su vida. También recordaba vivamente la impresión que le produjo su primera visita a aquella residencia del Opus Dei, donde vivía Escrivá. Unos meses después, el 13 de abril de 1936, Rodríguez Casado pidió ser admitido en el Opus Dei. Pasaron luego casi dos años sin que pudiesen verse a consecuencia de la guerra civil española, que les obligó a permanecer escondidos en Madrid hasta que pudieron evadirse a la zona de España donde no se perseguía a la Iglesia. Como se sabe, Escrivá llegó a Burgos tras un accidentado paso por los Pirineos. Vicente dejó escrito113 cómo pudo realizar la difícil aventura de abandonar la zona republicana, precisamente en el momento en el que humanamente podía parecer más inoportuno: fue por el frente de Somosierra, en octubre de 1938, junto con Álvaro del Portillo y Eduardo Alastrué. Tras el fin de la contienda terminó con rapidez la licenciatura en Filosofía y Letras en marzo de 1940. A continuación, comenzó a trabajar intensamente en la tesis en Historia y daba clases como profesor ayudante de Historia Universal Moderna en la Universidad Central. En julio de 1940 depositó su tesis y la defendió pocas semanas después114. Todo en el contexto de las facilidades que se dieron entonces para conseguir calificaciones y titulaciones académicas.

				Con su celeridad para todo, también en un tiempo récord logró ganar por oposición el 3 de junio de 1942 la Cátedra de Historia Universal Moderna y Contemporánea de la Universidad de Sevilla115. Aunque continuó su vinculación con Madrid, vivió en Sevilla hasta 1957.

				Desde los primeros meses de su estancia en Sevilla, Rodríguez Casado realizó una intensa actividad encaminada a sacar adelante sus proyectos americanistas116. Por su iniciativa, recién incorporado a la docencia y apoyado por Cristóbal Bermúdez Plata, director del Archivo General de Indias, el 10 de noviembre de 1942 estableció en Sevilla la Escuela de Estudios Hispano–Americanos117. Enseguida comenzó a impartir cursos especializados en esa materia y a conceder el título de Diplomado en Estudios Americanos. En octubre de 1943, creada por el CSIC y bajo la tutela de la Escuela abre una residencia de investigadores y americanistas para facilitar la tarea de esos profesionales. Casa Seras, como fue conocida, estuvo al principio en un chalé de la avenida de Manuel Siurot de Sevilla. Años después la Residencia se trasladó a la misma sede de la Escuela en la calle Alfonso XII de Sevilla. También en 1943 puso en marcha la Universidad de La Rábida, en Palos de la Frontera (Huelva). Contribuyó también a instalar un Colegio Mayor Universitario en Castilleja de Guzmán para estudiantes y artistas provenientes de Hispanoamérica, pero este último proyecto no logró coronarlo. Unos años más tarde, también bajo su impulso, nacieron otras iniciativas culturales y sociales, aunque ya no en un ámbito estrictamente americanista, como fueron los Ateneos Obreros en varias regiones españolas, el Instituto Politécnico de Huelva y el Colegio Universitario Onubense, germen de la Universidad de Huelva. Esto solo como objetivos de más envergadura, porque fue impulsor de otros proyectos de menor calado como los congresos americanistas, el Club La Rábida y algunos más.

				De esa actividad desbordante dio testimonio su discípulo José Antonio Calderón Quijano118, en un texto que quiso escribir tanto en homenaje de amistad, como en acto de justicia y reconocimiento por lo que Rodríguez Casado había hecho por el americanismo español. En ese texto hace un breve bosquejo del recuerdo que tenía de Rodríguez Casado cuando acababa de ganar su cátedra de Historia Universal Moderna y Contemporánea de Sevilla con 23 años. Lo recordaba corpulento, dinámico en extremo, con inagotable actividad en el logro de sus propósitos, que producía un efecto impresionante a todos los que entonces le conocieron. En constante movimiento, no cejaba hasta conseguir lo que se proponía. Desde septiembre de 1942, en que llegó a Sevilla para comenzar el curso académico, hasta comienzos de noviembre, llevó a cabo un gran número de gestiones con las más diferentes personas hasta entonces totalmente desconocidas para él, y realizó numerosos viajes a Madrid para conseguir, en un tiempo récord de mes y medio, que las autoridades del Ministerio de Educación y del C.S.I.C. atendieran a las instancias de un muchacho de 24 años —sobre todo si se tiene en cuenta lo que esto significaba dentro de la mentalidad y los recursos científicos de aquel momento— para la creación en Sevilla de un organismo de investigación de Historia de América, equivalente al único existente entonces en España, el Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo, de Madrid119.

				Paralelamente a ese despliegue de intensa actividad profesional, Rodríguez Casado tenía la clara idea de que debía contribuir a la expansión del Opus Dei por Sevilla y Andalucía, siguiendo las directrices que recibe del fundador, habitualmente a través de Álvaro del Portillo120, entonces Secretario General, y José Luis Múzquiz de Miguel121, con quienes mantiene una nutrida correspondencia y que, en varias ocasiones, viajan a Sevilla durante ese periodo. En cuanto puede, realiza viajes a Córdoba, Cádiz, Huelva, etc. Las prioridades y los modos de actuación de Rodríguez Casado para esos primeros momentos eran dar a conocer la naturaleza y el espíritu del Opus Dei a la autoridad de la iglesia local y hacer llegar a muchas personas el mensaje del Opus Dei de santificación en medio del mundo. Para facilitar ambas prioridades, era necesario, cuanto antes, “tener casa”; algo que de hecho no se materializó hasta tres años después de su llegada a Sevilla.

				Al final de la mencionada biografía completa de Rodríguez Casado, sus autores hacen un sondeo, valiéndose sobre todo de los testimonios de los que le trataron, para definir su forma de ser, los rasgos más sobresalientes de su personalidad. Y ponen de manifiesto también la huella que dejó en Vicente Rodríguez Casado su paso por Sevilla, que vino a conformar en parte su talante personal.

				Dichos biógrafos señalan que lo más llamativo de su persona, al margen de la voluminosa presencia física, lo más inmediato que aparecía al conocerle era el carácter extrovertido que siempre manifestó ante propios y extraños. Rodríguez Casado tuvo ya desde su juventud una notable capacidad para establecer una relación directa, “de tú a tú”, como le gustaba decir. Tenía don de gentes. Le encantaba estar y tratar con personas. Rara vez se le veía solo. Su jovialidad brotaba de forma espontánea y era capaz de llenar el ambiente desde el mismo instante en que entraba en una habitación. Y esa capacidad comunicativa la dejó impresa en las empresas culturales que impulsó. No le costaba ningún esfuerzo establecer una relación cordial con los que le rodeaban; es más, disfrutaba rompiendo el hielo con una manera de ser extrovertida y a veces algo ruidosa. En ocasiones su entusiasmo le llevaba a ser algo avasallador y algunas personas se podían sentir incómodas ante una personalidad tal vez demasiado absorbente.

				Fue profundamente vitalista. Supo como pocos disfrutar de la vida. Como buen seguidor de santo Tomás de Aquino, cumplió a conciencia el sabio consejo del Aquinate cuando recomendaba vivir la fruitio, es decir, esa capacidad que tiene todo ser humano de apreciar y disfrutar las cosas buenas de la vida. En el caso de Rodríguez Casado la “fruitio” abarcaba todo tipo de cosas: la buena mesa en compañía de amigos, el arte, la literatura, el fútbol, los toros, las excursiones en coche, las romerías a la Virgen del Rocío, la Semana Santa sevillana, la natación, las competiciones en barcas de remo por la bahía de Huelva, las visitas a las bodegas de Moguer, los paseos al atardecer limeño, las puestas de sol en el desierto de Sechura, los baños en las playas de Paita o Colán, las largas conversaciones en la cafetería de la Universidad de Piura … y un largo etcétera. Siempre en compañía.

				Tenía una rara habilidad para transmitir a los que le rodeaban un contagioso entusiasmo por lo que se traía entre manos. Él mismo reconocía que en este punto se sentía en deuda con todo lo que le había enseñado Andalucía durante los muchos años de convivencia cotidiana, tanto en Sevilla como en Huelva. Admiraba ese modo de afrontar la vida, entre desenfadado y serio a la vez, donde no se da demasiada importancia a los avatares cotidianos. Admiraba la fina ironía que tiende a relativizar lo más serio, aunque esa aparente frivolidad esconda un orden de valores sólido. La capacidad que tuvo para reírse de sí mismo fue algo que aprendió con agradecimiento de sus años sevillanos y onubenses. Admiraba también con emoción la piedad popular mariana que fluye con total naturalidad por las tierras andaluzas122.

				Destacan también algunos rasgos más de la manera de ser de Rodríguez Casado, como su pasión por el diálogo, la variedad de inquietudes culturales que cultivó a lo largo de su vida, su capacidad innata de interesarse seriamente por la persona de su interlocutor, etc. Pero, sobre todo, destacan como la faceta más importante de su personalidad, que dio sentido y coherencia a su entero quehacer, la de orientar su vida a la luz de las enseñanzas de Josemaría Escrivá de Balaguer. Esto supone buscar un alto nivel de vida cristiana, es decir, la santidad en medio del mundo, en el trabajo y en las relaciones humanas. Fue uno de los primeros miembros del Opus Dei y tuvo un trato muy cercano con Escrivá de Balaguer durante los primeros años de su vocación, que le marcaron para el resto de su vida.

			

			
				2. Primeras gestiones ante el cardenal

				Es notable el interés que pone Rodríguez Casado para llevar a término lo que era una prioridad primera, valga la redundancia: tomar contacto con la autoridad eclesiástica legítima del lugar, el arzobispo de Sevilla, que era entonces el cardenal Pedro Segura y Sáenz, para darle a conocer el Opus Dei y solicitar su aprobación para proceder a la que sería la segunda prioridad: instalar un centro del Opus Dei en Sevilla desde el que desarrollar la labor propia de la Obra. Las cartas en las que relata ese empeño son una prueba de cómo el fundador del Opus Dei trabajó siempre y en cada diócesis con el conocimiento y la aprobación de los obispos. A este propósito, su sucesor, Álvaro del Portillo, en un artículo publicado en 1985, afirmaba que Escrivá buscó desde el inicio del Opus Dei estar muy unido a la jerarquía de la Iglesia; no quiso dar paso alguno sin su aprobación y bendición, estableció normas precisas para que en todas partes y también en el futuro, la Obra procediera en estrecha unión de propósitos con las Iglesias particulares. Afirmaba con desarmante sencillez que amaba el Opus Dei en la medida en que sirviera a la Iglesia123.

				Para entender este juego de prioridades y de actuación en esos primeros meses de Rodríguez Casado en Sevilla, conviene conocer algo de la situación jurídica del Opus Dei en aquel entonces. Desde 1989 contamos con una monografía pormenorizada sobre su itinerario jurídico124; en su capítulo III se detalla el contexto histórico y las circunstancias que confluyeron para que el Opus Dei recibiese la aprobación por escrito del obispo de Madrid como Pía Unión, la solución menos inadecuada en el ordenamiento jurídico de la Iglesia vigente en el momento, abierta a posibilidades futuras. Fue el 19 de marzo de 1941 cuando Mons. Leopoldo Eijo y Garay125 concedió la primera aprobación diocesana al Opus Dei. Cuando llega a Sevilla Rodríguez Casado esa era la única aprobación con que contaba por escrito de una autoridad diocesana de la Iglesia: la del obispo de Madrid–Alcalá; por tanto, válida solo en esa diócesis. De ahí que el joven profesor ceutí se esfuerce en conseguir en cuanto llega a Sevilla una entrevista para exponer al “Ordinario del lugar” la naturaleza y realidad del Opus Dei, que deseaba su fundador que se implantase en su diócesis. Dado el carácter y forma de ser del personaje, hubo de trabajar para conseguirlo y esto llevó su tiempo. Algo podemos saber de ese proceso por la correspondencia de Rodríguez Casado con los que estaban en Madrid, donde daba puntual cuenta de los resultados de sus gestiones.

				El 23 de mayo de 1970, Rodríguez Casado acudió a hablar sobre la historia del Colegio y su labor universitaria durante un acto académico conmemorativo del XXV aniversario del Colegio Mayor Guadaira. Evocó entonces los primeros tiempos de su llegada a Sevilla y posterior comienzo de la que fue primera obra corporativa del Opus Dei en esa ciudad. Distinguía claramente en el tiempo el momento de comenzar la labor apostólica del Opus Dei, tras la llegada de los primeros miembros de la Obra, que llamó la “prehistoria de Guadaira”, de la apertura de esa residencia tres años más tarde. Al narrar lo sucedido en esa fase previa en la que se alojaron, él y los universitarios que llegaron algo más tarde, en un chalé que nunca fue un centro del Opus Dei, decía:

				
					
						Lo que sucedió entre septiembre de 1942 y septiembre de 1945, los años de la gestación de Guadaira, los años, pues, de su prehistoria, es también de la historia —ahora no prehistoria, sino historia a secas— de la Obra en Sevilla.
					

					
						Todo comenzó con la llegada a Sevilla por razones puramente profesionales de un grupo, pequeño, de miembros del Opus Dei. Lo profesional, el buen ejercicio de lo profesional está metido siempre en la misma entraña de nuestra expansión por el mundo. No podía ser Sevilla una excepción. En este caso, un profesor y varios estudiantes que venían aquí a trabajar. No se trataba de hacer una fundación al estilo clásico de la palabra. Se trataba de estudiar para los estudiantes, y estudiar y enseñar para el profesor.
					

					
						Naturalmente, este profesor y estos estudiantes eran católicos y estaban enamorados de lo que habían aprendido de Monseñor Escrivá de Balaguer: el mismo hecho de ser católicos les obligaba a trabajar intensamente en su profesión y a aumentar el buen espíritu cristiano de sus compañeros y amigos ¿por qué nuestros amigos no iban a participar de nuestra propia alegría?
					

					
						El profesor y los estudiantes eran americanistas. Por eso habían venido a Sevilla. Vivían en una residencia oficial, muy cerca de aquí, en la Residencia de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos, que ahora se encuentra emplazada en la calle Alfonso XII, pero que entonces acababa de instalarse en una calle muy corta que da a La Palmera. Era un chalé, que cuando se alquiló, encima de la puerta del jardín, en mosaico sevillano, tenía escrito un nombre: Casa Seras. Y con ese nombre fue conocido por todos los que tenían relación con los que allí vivíamos.
					

					
						Con todo esto no quiero decir, ni mucho menos, que Casa Seras sea el antecedente de Guadaira; sería una inexactitud histórica. Casa Seras era una residencia estatal, con personalidad propia, en la que vivíamos algunos miembros de la Obra, los primeros que nos establecimos en Sevilla, pero eso sí, allí nos encontrábamos en familia. Esa es la razón de que todos conservemos el mejor recuerdo de aquellos días en donde quedaron algunos años de nuestra juventud. Allí vino a vernos, en dos o tres ocasiones, el Fundador de la Obra, Monseñor Escrivá de Balaguer. Allí hablábamos con los amigos de esas cosas íntimas de nuestra familia.
					

					La verdad es que a mí me gustaría en estos momentos ser más que historiador, poeta, para expresaros con palabras precisas —eso es la poesía, dar con la palabra exacta el verdadero sentido a la creación— todo lo que representa Casa Seras para los que entonces convivíamos allí; decir llanamente lo que significa esta etapa de juventud que está tan íntimamente unida a la Obra en Sevilla126.

				

				Rodríguez Casado llegó a Sevilla el 11 de septiembre de 1942 acompañado por su padre, el general Rodríguez Rodríguez, que quiso presentarlo a sus amistades, casi todos militares, de Córdoba —donde habían pasado el día anterior— y Sevilla. Se alojaron en el Hotel Cristina, pero en cuanto pudo Vicente se hospedó en la pensión Otte, hoy desaparecida, que ocupaba un chalé —Villa Isabel— situado en la calle Brasil n.º 7-9, en el barrio sevillano de El Porvenir. En esos días pudo resolver algunos asuntos propios de su trabajo y aprovechar el tiempo para ir preparando su labor docente en el curso próximo. Intentó pasar a saludar al Cardenal Segura, pero no pudo hacerlo porque esos días no se encontraba en Sevilla. El día 16 de ese mes escribe en carta a José Luis Múzquiz de Miguel:

				
					Me he trasladado a la nueva pensión, buscada por Juanito127y por mí por todas partes (…) en el barrio más elegante de Sevilla, en El Porvenir, no lejos del centro, y en proporción barata para el precio que aquí tienen las cosas128.

				

				Anuncia su vuelta a Madrid en breve, como efectivamente hizo.

				Se encuentra de nuevo en Sevilla el 9 de octubre de ese año. Ahora sí que logra entrevistarse con el cardenal Segura. Ocurrió justamente a las 13:35 horas del sábado 17 de octubre de 1942, como relató pormenorizadamente en carta a Álvaro del Portillo, en la que comienza diciendo que tenía en los días anteriores «un miedo horroroso a la visita». No dice el motivo, aunque puede estar relacionado quizá con la fama de hombre adusto del prelado y por lo que Rodríguez Casado reconoce de sí mismo: «La verdad es que soy un tímido terrible». Pero quedó bien impresionado y sorprendido por la amable recepción e interés con que el prelado le oyó hablar del Opus Dei y de su disponibilidad para lo que deseara. Segura le refirió lo que le había sucedido a él en Barcelona en mayo de 1941 durante la Semana de Ejercicios Espirituales:

				
					Varias personas enviadas por los jesuitas (…) le fueron con diferentes embajadas asegurando que era una cosa diabólica, que intentaba suprimir los Ejercicios (…) En la misma ciudad me hablaron otras personas, poniéndoles en cambio a uds. por las nubes129.

				

				Rodríguez Casado explicaba que Segura «estaba lleno de curiosidad» y le dijo que hacía un tiempo le había llegado un escrito de la Santa Sede solicitando su opinión sobre el Opus Dei, pero que por no tener relación con nadie de la Obra no había podido opinar. No obstante, a los juicios contradictorios que había oído, no les daba mayor importancia. Pero quería saber y le dijo a Vicente que más adelante le llamaría para seguir “torturándole” a preguntas.

				Como le pidió consejo sobre quien podría ser en Sevilla su director espiritual, Segura le recomendó al canónigo Javier Alert, persona entonces de su confianza, para que Rodríguez Casado le expusiera todo «como si fuera yo».

				Pocos días más tarde —como ya había anunciado— vuelve Rodríguez Casado a escribir a Del Portillo y, entre otras cosas, cuenta que se le olvidó escribirle que en la conversación con S.E., este se refirió repetidas veces a un triduo que estaba dando en la catedral.

				
					Aquello era una invitación al vals que no tuve más remedio que bailar. No le chocó a nadie porque tanto por las mañanas (la misa era a las 7½ de la mañana), como por la noche, había muchísima gente. Sin embargo, el Cardenal lo notó y lo comentó favorablemente con D. Javier [Alert]130.

				

				Por la prensa local131 es posible averiguar que ese triduo que predicó el cardenal Segura en la Catedral de Sevilla tuvo lugar los días 22, 23 y 24 de octubre de 1942, como preparación para la inauguración de la capilla votiva del Monumento al Sagrado Corazón de Jesús en San Juan de Aznalfarache. Ese Monumento tiene —como se verá— otra relación indirecta con el comienzo del Opus Dei en Sevilla. Rodríguez Casado quizá en lugar de decir «que estaba dando» tendría que haber escrito «que iba a dar», pues la entrevista fue el día 17 de ese mes.

				En otra carta fechada en el día 21, Rodríguez Casado da cuenta por extenso a Álvaro del Portillo132 de que, tras su entrevista con Segura del día 17, había estado explicando la naturaleza y espíritu del Opus Dei a Javier Alert Solá133, canónigo magistral del Catedral de Sevilla, que sabía que iría a verle. Vicente aclara que así lo hizo porque se lo indicó el cardenal. Afirma que era entonces la persona clave para establecer una relación apropiada con Segura, pues era como el alma de todo hasta el extremo de que S.E. no tomaba ninguna decisión sin oír antes su parecer. En todos los viajes pastorales le acompañaba, lo mismo que en las inauguraciones de capillas, aperturas de cursos de seminarios, triduos, etc., y era frecuente que interviniese, ya fuera sermoneando un rato, o bien dirigiendo los rezos. Le hizo canónigo magistral, virtualmente Vicario, y tenía en él plena confianza.

				
					Por eso fue por lo que el Cardenal me dijo que hablase con él, y como esto excedía de lo que se me había mandado, telefoneé a Donadío134y hablé con José Luis [Múzquiz]. Él fue también (me refiero a D. Javier) el que en Barcelona aconsejó a S.E. que se abstuviera en sus juicios, porque habló en el Seminario de allí con algún amigo suyo que nos puso por las nubes135.

				

				Como ya se ha dicho, Segura había estado en Barcelona para la inauguración del Congreso de Ejercicios Espirituales, celebrado desde el día 5 al 11 de mayo de 1941, y allí oyó por primera vez noticias sobre el Opus Dei, que fueron «confusas y muy alarmantes»136.

				Poco después, el cardenal abrió un expediente por petición del Nuncio Caetano Cicognani, hecha el 3 de julio de 1941137, en la que solicitaba datos precisos sobre el Opus Dei. Le contestó Segura el día 29 de julio de 1941138, comunicando que había tenido primero en Barcelona esa información negativa sobre la Obra. Después, a su paso por Madrid, había procurado obtener datos exactos sobre su fundador, organización y actuación. Aunque no tenía constancia, pesaba entonces que debía existir algo relacionado con el Opus Dei en Sevilla, por «ser esta ciudad un gran centro universitario donde se congregan muchos jóvenes, objeto preferente de la Obra». Hizo investigaciones que continuó en Zaragoza. No obtuvo información, aunque añade el dato de que, el «organizador de dicha Obra, D. José María Escrivá», trataba con los obispos de Madrid y de Vitoria, y había hecho cambiar el criterio negativo que existía en algún ambiente eclesiástico. Él había conseguido un ejemplar de Camino que aún no había podido examinar. Finalmente, decía al Nuncio que pensaba seguir sus informaciones por medio de elementos seguros.

				El día 21 de agosto de 1941 volvió a informar al Nuncio con copia de dos notas: la primera, basada en informaciones de los PP. Jesuitas de Barcelona; y la segunda, más detallada y concreta, obtenida en Madrid. La segunda está datada el 10 de mayo y, por lo visto, no llegó a poder de don Pedro Segura hasta el mes de agosto. El mismo cardenal acotó algunos párrafos y, al final, añadió una nota autógrafa: «Los párrafos acotados confieso que están escritos con un poco de prevención en contra, demasiado espíritu crítico y falto de caridad». Sin embargo, la envió al Nuncio. Años después el propio canónigo Alert explicaba las prevenciones que tenía D. Pedro Segura contra el Opus Dei.

				En su testimonio sobre monseñor Escrivá de Balaguer, escribió Alert que fue en 1943 cuando le visitó139 Vicente Rodríguez Casado, pidiéndole que intercediese ante el cardenal Segura y Sáez, arzobispo de la Archidiócesis de Sevilla, que se oponía a que la “Obra” entrase y actuara en su Diócesis, ya que tenía buen ascendiente ante el Prelado. Los detractores de la “Obra” —que en realidad la ignoraban, en su índole interna y actuación—, la presentaban al cardenal como cosa rara, sigilosa y, sobre todo, como peligrosa para la vida y actuación de la Juventud de Acción Católica y de las Congregaciones Marianas. Convencido del bien total que la “Obra” haría en la Archidiócesis —sigue relatando Alert— aproveché cuantas ocasiones estimé oportunas, para cerciorarle de lo que era en realidad la “Obra” desvirtuando las influencias insidiosas. Accedió Segura a la postre, pero a condición de que le diera, con palabra de sacerdote, un escrito cierto y verdadero de lo que era en realidad el “Opus Dei”. Si le convencía «daría su autorización, solo verbal y bajo mi responsabilidad». Cumplió su palabra y dio su aprobación, en el modo y forma convenidos140.

				Interesante es lo que cuenta Rodríguez Casado acerca de que explicó a Alert el Opus Dei. Era importante ir a lo esencial. Dice que explicó al canónigo que los miembros del Opus Dei van exclusivamente a santificarse, que los cargos les tenían sin cuidado, aunque para santificarse no se apartan del mundo, sino que, por el contrario, en él vivían. Le habló de que característica, si alguna tenían los del Opus Dei, era la de la absoluta y total humildad colectiva. La Obra no figuraría nunca en la vida social. Le explicó el plan de vida que llevábamos; que no teníamos devociones especiales, aunque particularmente todas las que quisiéramos; que no hacíamos cosas raras. La gente, si de algo puede extrañarse, es de ver que no hacemos cosas raras. Insistió mucho en conocer la naturaleza de nuestras promesas, y si los nuestros vivían o no en sus casas. Cuando se enteró de mi respuesta, dijo: «Ya le indicaré yo al Sr. C. que la Obra me parece muy semejante a otra cosa que él ya conoce bien»; e insistió varias veces (creo que existe, en efecto, una Alianza o no sé qué cosa así, de la cual el cardenal es de los principales o el principal)141.

				
					
						Al llegar al punto de la reserva, le dije que nosotros no guardábamos secretos porque no los teníamos; éramos, sin embargo, discretos. «Del mismo modo que Ud. Padre, no va diciendo por las calles y plazas que es el brazo derecho del C. —(aquí D. Javier se creció, y se puso tan hueco)— exactamente nosotros no vamos contando por ahí que pertenecemos a la Obra ¿para qué? Lo saben los que deben saberlo, los prelados de las diócesis y los sacerdotes ejemplares en quienes estos confían».
					

					Puedes imaginarte que nos hicimos amigos de verdad. Me acompañó hasta el portal y aun esperó un rato para despedirme con la mano. Quedé en confesarme con él, y me puse a su disposición142.

				

				Como se comprueba en las fuentes, esta amistad de Rodríguez Casado con Alert fue clave para todo el desarrollo ulterior en relación con el establecimiento de la labor del Opus Dei en Sevilla. Hay que recordar que, en 1942, el Opus Dei estaba aún en su periodo de gestación. ya hemos dicho que acababa de ser aprobado como Pía Unión por la diócesis de Madrid, con un reglamento provisional, ya que este tipo de figura jurídica no respondía a la realidad de vida de la nueva institución. Además, estaba sufriendo una dura contradicción y también por eso aceptó el fundador esa aprobación que le recomendó que hiciera en 1941 el obispo de Madrid143, para acallar las voces de los que atacaban. En relación con esa situación, recomendaba por entonces a los miembros de la Obra ese proceder con discreción, concepto al que dedica todo un capítulo de su libro Camino, que terminó de escribir en 1939. Pasados los años, cuando el Opus Dei tenía ya la aprobación definitiva por parte de la Santa Sede, se refirió más de una vez su fundador a que había que desterrar del vocabulario la palabra discreción cuando sus miembros hablasen de la Obra.

				La segunda vez que Rodríguez Casado se entrevistó con el cardenal Segura fue el 13 de noviembre de ese año —según se deduce de otra carta que dirige a Álvaro del Portillo el 16 de noviembre de 1942—. Le refiere que el día anterior, domingo 15 de noviembre, había dado una conferencia que le había solicitado el cardenal una semana antes. Como parece que era praxis habitual en esos casos, cuando asistía al acto S. E., el conferenciante antes de su intervención oral debía entregar por escrito un texto con el esquema de su intervención. Rodríguez Casado fue a entregar ese guion el viernes 13 de ese mes y describía en la carta lo sucedido ese día por la mañana cuando fue a enseñarle las cuartillas escritas, y que le diese su visto bueno. ¡Qué diferencia entre la primera vez que lo vi, y la segunda!, reconoce. A las nueve llamó al capellán para preguntarle si su E. le recibiría. S.E. no estaba en casa. A las 11 volvió a llamar. El capellán le dijo que S.E. le había dado orden de que si telefoneaba le indicase que me recibiría a cualquier hora.

				Y con expresiones muy vivas de lo acaecido en esa entrevista, que reflejan lo insólito de la personalidad de Segura, la describe con estas palabras:

				
					A las 12 y cuarto estaba en Palacio, e inmediatamente me recibió, saltándose a la torera a todos los curas, frailes y canónigos que esperaban verle. Estuvo conmigo casi los ¾ de hora. Habló de todo menos de lo más nuestro (me alegré infinito por esa facilidad que tengo de meter la pata), y del discurso. En ese todo me refiero a problemas de índole muy variada y distinta. Opiniones personales de unos y de otros, impresiones políticas, conversaciones suyas con su inmediato superior, etc. etc. que por lo menos demostraban, en un hombre tan parco en palabras, que tiene una gran confianza y mucho cariño. Apenas abrí el pico, como no fuera para decir en pocas palabras lo que estaba deseando que dijese (No creas que es muy difícil averiguarlo) (…) Con estos antecedentes te explicarás mejor las alabanzas que prodigó al discursito. Un poco insólitas en quien no tiene pelos en la lengua, y lo que le disgusta lo suelta al más pintado144.

				

				El “discursito” es la mencionada conferencia que le había solicitado el cardenal Segura sobre deontología. Fue pronunciado por el catedrático ceutí el domingo 15 de noviembre en el Palacio Episcopal. Formaba parte de los actos de clausura de una asamblea diocesana de la Acción Católica presididos por el cardenal. Tuvo que dirigirse a Álvaro del Portillo por carta urgente para que le mandara algún documento que le sirviera para preparar la conferencia, como podían ser el método de su memoria de oposiciones (que no se había llevado a Sevilla) y un discurso de José María Albareda sobre el valor de la investigación. El diario ABC de Sevilla refleja el hecho, aunque sin aclarar bien de qué trató la conferencia.

				
					[image: ]
				

			

			
				3. Algunas contrariedades

				El 29 de ese mes de octubre Rodríguez Casado recibe la visita de José Orlandis y Salvador Canals, dos miembros de la Obra que de camino a Roma pasaron por Sevilla, para tomar el vuelo regular de la Compañía LATI (Líneas Aéreas Transcontinentales Italianas). Se alojaron un par de días en la misma pensión en la que vivía Vicente. Como no pudo salir el avión hasta el día 1 de noviembre, debido a las intensas lluvias, Rodríguez Casado tuvo tiempo de presentarles a alguno de sus compañeros de docencia. Orlandis narra en sus Memorias que tanto Canals como él habían conseguido pasaje para el vuelo Sevilla−Roma del 30 de octubre, pero que llovió

				
					mucho en Sevilla a finales de octubre de 1942. Dos mañanas consecutivas, las del 30 y 31, acudimos a la pequeña oficina de la Compañía en la Puerta de Jerez para ser allí informados de la suspensión del vuelo: el aeródromo de San Pablo se hallaba inundado y era imposible despegar. Escampó por fin, y el 1 de noviembre, Fiesta de Todos los Santos, el día amaneció radiante, con el cielo azul y sin una sola nube145.

				

				En las cartas de Rodríguez Casado a Madrid se menciona también este paso por Sevilla de Orlandis y Canals, camino de Roma.

				En una extensa carta que escribe en ese mes de noviembre de 1942, Rodríguez Casado da cuenta del ambiente y de las personas que le rodeaban en la Universidad. Era algo que le había solicitado Álvaro del Portillo para conocer su entorno profesional en Sevilla. Sobre los estudiantes vierte una opinión que actualmente nos puede resultar insólita, dados los giros y cambios que se experimentan conforme pasa el tiempo; hay dos rasgos —dice— más señalados en los alumnos sevillanos: una sensibilidad extrema, en muchos casos perniciosa, y un desarrollo poco corriente de la imaginación. Estas dos condiciones sin control producen el andaluz típico de la leyenda. Puede decirse que, si el impresionismo tuviese su precedente en el carácter de un pueblo, este pueblo sería el andaluz. De todos modos, conviene advertir, aunque parezca una perogrullada, que Andalucía no es Sevilla. Sevilla, como todas las grandes ciudades, tiene mucho de acarreo de otras capitales. Por eso el temperamento genuino se advierte pocas veces, y aun estas mixtificado. De la sensibilidad y la imaginación, las condiciones peculiares de los estudiantes de esta Universidad, se derivan una serie de cualidades específicas que es difícil que se den con profusión en otras partes. El chiste por ejemplo no suele ser un equívoco de conceptos, sino más bien un juego de palabras; las diversiones no suelen ser de fondo, sino superficiales. Se baila, se pasea, se toma café o manzanilla, pero apenas se cultiva el deporte. Ni el SEU tiene un gimnasio.

				En su Facultad los alumnos trabajan bastante más que en Madrid, se lee mucha literatura, se estudia el arte concienzudamente, hay buenos poetas, tertulias literarias, pero no se aplican a la filosofía o a la Historia. Hablan siempre generalizando. Porque la excepción existe y aunque parezca un contrasentido, frecuentemente.

				Acaso influya —dice— en la formación de este temperamento el poco ambiente estudiantil que encuentran en Sevilla los muchachos que no son de la capital. En Sevilla no hay residencias. Ni siquiera pensiones económicas, pero decentes. En Sevilla el estudiante, o tiene cierta posición y vive en hotel de medio lujo, o ha de acomodarse en “zahúrdas indecentes” de malísimas condiciones “físicas” y morales.

				En cuanto a sus creencias el estudiante sevillano tiene fe. Así se puede afirmar al menos de los alumnos de Ciencias, Derecho y Filosofía, que son los que yo conozco. Medicina, la “Facultad” por antonomasia, está desligada de la Universidad. Vive su vida independiente y aún no he tenido tiempo de conocer el carácter, ni de sus alumnos, ni de sus profesores.

				Y añade que,

				
					
						el estudiante sevillano tiene fe, y quizás más honda de lo que ordinariamente se cree. Aún no he oído ningún chiste irreverente, en el país donde por hacer un juego de palabras, más o menos inocente, se destroza a lo más querido. El estudiante discute de política con apasionamiento; es anglófilo o germanófilo —abunda mucho el primer caso porque también abundan mucho los vinos y el aceite—; habla de caballos, de fútbol, de lo que sea, mas no suele discutir de religión. Es escéptico, terriblemente escéptico desde el punto de vista político, no desde el religioso.
					

					El SEU que vive lánguidamente, se desliza sin ser notado por nadie. El año pasado y éste se ha organizado con toda amplitud el apostolado universitario de Acción Católica, calcándolo en bastantes extremos del sistema del SEU. No ha habido ningún roce. Por el contrario, sus directivos tomaron parte en el apostolado universitario de la J. de A.C.146.

				

				Tras leer esta carta, se entiende mejor que entre las iniciativas que Rodríguez Casado impulsó, y logró sacar adelante con la ayuda de otras personas, hubiera residencias para universitarios y el Club La Rábida.

				En ese mes de octubre de 1942, Rodríguez Casado conoció y trató bastante a Antonio Fontán Pérez147, joven estudiante entonces de Filología Clásica. Antonio acababa de regresar del Campamento de la Milicia Universitaria y ya estaba decidido a ir a Madrid para seguir la carrera. Se enteró de que había llegado a Sevilla un nuevo catedrático de Historia de quien Juan Manzano hablaba muy bien y que le había causado una excelente impresión a su amigo Manolo Hidalgo. Aunque se marchó a Madrid en ese mes, quedaron muy amigos y se siguieron viendo en Madrid o en Sevilla cuando uno de los dos se desplazaba a la ciudad donde estaba el otro. Antonio estudió en Sevilla los dos primeros cursos de la carrera de Filosofía y Letras (los llamados comunes, porque así lo eran para las diversas especialidades). Como en la Facultad de Letras de Sevilla no exista entonces la especialidad de Filología Clásica, Antonio tuvo que marcharse a Madrid para proseguir sus estudios en la Complutense.

				El 8 e el 9 de octubre —cuenta Fontán—, le presentaron a Vicente Rodríguez Casado. Aún no habían empezado las clases en la Universidad y solía ir a leer y estudiar mañana y tarde al Laboratorio de Arte y a la Biblioteca de la Facultad. Allí quedó en verse aquella misma tarde otra vez con Rodríguez Casado.

				A Fontán le atrajo enormemente el carácter abierto de Vicente y le halagó la forma tan ostensible al mismo tiempo que natural con que le ofrecía su amistad.

				En los días que transcurrieron hasta que se marchó a Madrid, se siguieron viendo con frecuencia. Y recuerda también Fontán que su padre le dijo que había un nuevo catedrático en la Facultad de Sevilla, hijo de un general de Ingenieros al que había visitado en su despacho, le habló de las oposiciones de su hijo y de la cátedra recién obtenida en la Universidad de Sevilla. Entretanto se enteró Fontán de que Rodríguez Casado era del Opus Dei y habló de este asunto en alguna ocasión con el P. Granero, Director de los Luises148.

				A finales de abril de 1943 le habló Vicente del Opus Dei con todo detalle en el parque del Retiro. Ya se había planteado Antonio, antes de esa conversación, su posible vocación al Opus Dei. Señala también que fue el jesuita P. Llanos, en Madrid, quien un día le preguntó acerca de sus amigos del Opus Dei y le animó a que hiciera por ver a Escrivá. Y así lo hizo. Tras conocer más profundamente la Obra, finalmente solicitó la admisión en Madrid el 29 de mayo de 1943.

				Con Antonio Fontán, el segundo sevillano que se incorporó al Opus Dei, aparece uno de los inconvenientes con los que se encontraron los del Opus Dei al llegar a Sevilla y que repercutió negativamente en su primer desarrollo en la ciudad hispalense.

				Cuando vino a Sevilla Rodríguez Casado, a principios de la década de los años cuarenta, el Opus Dei estaba recibiendo duros ataques a los que su fundador llamó la “contradicción de los buenos”. Sevilla no fue ajena a esta contradicción, que fue general para toda la geografía peninsular, aunque en alguna ciudad, como Barcelona cobró una intensidad muy especial.

				Colomer Pellicer, en su monografía sobre un informe que pide la nunciatura de Madrid sobre el Opus Dei a varios obispos (entre ellos al cardenal Segura, arzobispo de Sevilla149), resume las características y cronología de los ataques que recibieron en estas tempranas fechas el Opus Dei y su fundador.

				Antes, hace notar que en esa época existía el riesgo de politización del renacido fervor religioso, debido en parte al monopolio de la Falange de todos los ámbitos de la vida. En este ambiente, entre otras tareas, el nuncio Cicognani tuvo que reorganizar la Acción Católica, y también aquí surgieron problemas. Estas dificultades eran no solo de tipo político, por la necesidad de zafarse del control de Falange, sino también por conflictos internos, entre ellos el problema de identidad que surgió entre la Acción Católica y las congregaciones Marianas, que arroja cierta luz en el tema que nos ocupa.

				Como expone Colomer, en julio de 1940 hubo

				
					
						un congreso de los directores de estas asociaciones para examinar el problema (…). En las conclusiones se estableció que las Congregaciones Marianas, si bien no eran organismos de la Acción Católica oficial, de hecho tanto por su naturaleza y finalidad como por su organización o reglamento se asimilaban a ella.
					

				

				Sin embargo, esta conclusión fue contestada desde la revista Ecclesia, dirigida por Mons. Vizcarra, secretario general de la Acción Católica, en un artículo sobre la esencia y la peculiaridad de esta institución. Así comenzó una discusión sobre la identidad de estas asociaciones, que continuó varios años, pese a que Cicognani pidió a los dirigentes que evitaran toda polémica y se centraran en los trabajos de apostolado. En 1943 se intentó solucionar definitivamente —en una reunión de varias de las personas implicadas, entre ellas Mons. Vizcarra y Carlos Gómez Martinho, provincial de los jesuitas de Toledo—. Pero solo el trabajo perseverante del nuncio consiguió zanjar la polémica hacia 1944.

				En este marco se pueden insertar los sucesos relacionados con el Opus Dei. La contradicción de los buenos de principios de los años cuarenta no fue algo aislado, aunque sí presentó características específicas en cada lugar. Lo expuesto ayuda a comprender también algunas de las actitudes que encontramos en las personas relacionadas con los ataques al Opus Dei. Mientras tenía lugar esta redefinición de la identidad de la Acción Católica y las congregaciones Marianas existía una nueva realidad, en la que algunos de los jóvenes que frecuentaban esas asociaciones, descubrieron su camino personal dentro de la Iglesia. Era una institución con unas características novedosas, todavía sin forma jurídica, que comenzaba a germinar después de pasar por difíciles circunstancias. Para quienes estaban implicados en el problema de la identidad de su institución y sus relaciones con las demás, era fácil caer en susceptibilidades o ver amenazas inexistentes150.

				Francisca Colomer pone de manifiesto de modo esquemático los tres frentes principales de donde procedieron esas incomprensiones:

				
						La contradicción de “los buenos”, es decir, la provocada por parte de algunos miembros de otras instituciones de la Iglesia. Se produjo una situación al menos curiosa: la mayoría de los obispos de las diócesis españolas valoraban positivamente a Escrivá y al Opus Dei, apoyaban sus apostolados y daban los permisos para abrir centros e instalar oratorios. Y mientras, desde algunos púlpitos y en la calle, se atacaba con denuedo a la nueva institución.

						La campaña en la universidad. Entre 1940 y 1945 ingresaron en la universidad española ciento setenta y nueve catedráticos, once de los cuales eran miembros del Opus Dei. Pese a ser tan pocos, algunas personas consideraban que el ministro de Educación, Ibáñez Martín, habría entregado la universidad al Opus Dei. A este respecto —indica Díaz— conviene llamar la atención sobre el hecho de que, en 1941, cuando más intensa era esta campaña y se voceaba que la Obra dominaba la Universidad española, un solo miembro del Opus Dei —Albareda— formaba parte del cuerpo de catedráticos151.

						La oposición de algunos políticos. Después de los desastres de la guerra y en medio de la euforia por la victoria, Falange Española monopolizó la política y muchos aspectos de la sociedad, y se miraba con recelo a quienes actuaban al margen de ese partido. Algunos grupos falangistas y «un grupo de profesores universitarios, de mentalidad laicista doctrinaria propalaban también la especie de que la Obra era una secta masónica»152.
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